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CAPÍTULO II 

 LA TEMÁTICA DE LAS LETRAS EN EL ROCK MEXICANO DE LOS NOVENTA 

Si queremos entender de manera amplia y profunda la naturaleza, los intereses y las limitaciones del rock mexicano durante los noventa, es imprescindible hacer una disección acerca de lo que a esta manifestación cultural le interesa. ¿De qué habla el rock mexicano en el ocaso del siglo XX?

El rock mexicano de los noventa se caracteriza por tener una enorme diversidad de temas a la hora de plantear problemáticas específicas por medio de las letras de sus canciones. Diversidad que va de planteamientos acerca de posturas políticas y de crítica o complacencia para con el entorno social en el que se desenvuelve hasta planteamientos de temas más cotidianos o individualistas como el amor o los planteamientos que trae a colación el ejercicio de la sexualidad en esta época.

Lo que se presenta en este capítulo es un análisis extenso acerca de las temáticas más recurridas en el rock nacional, la estructura de cada apartado es la siguiente. Cada ‘gran tema’ tiene pequeñas ramificaciones, mismas que se harán en el momento de plantearlas para permitir un análisis más consistente. Justo después del título que alude a la temática se presenta una cita que corresponde a una letra de alguna canción que no es interpretada por ningún grupo de rock mexicano, sino por un grupo o solista internacional, ya sea latinoamericano o de otra nacionalidad, esto con la finalidad de demostrar que estos temas no son exclusivos del rock mexicano y que han sido retomados en culturas con parámetros contextuales diferentes. A continuación se presenta la interpretación del que escribe acerca de la postura de los letristas de rock mexicano con la temática aludida, intercalando entre este análisis estrofas de canciones del rock mexicano que ejemplifiquen de manera clara, amplia y bastante los conceptos que se viertan en el análisis. Cabe aclarar que este no es un estudio semántico acerca de todas las letras citadas, sino solamente un esfuerzo de hermeneútica en relación al planteamiento de temáticas en el rock mexicano en general y de las referencias culturales y motivaciones que los autores pudiesen tener acerca de estos asuntos; ya que un estudio detallado de cada una de las letras implicaría una labor titánica que, a fin de cuentas, no es el objetivo de este trabajo. Hechas las aclaraciones pertinentes procedo a presentar las temáticas más comunes en el rock hecho en México.

2.1 El rock mexicano y el discurso politizado.

A medida que transcurra la lectura de esta parte de la investigación se objetarán varias cosas que de antemano considero válidas. La primera objeción que me imagino resaltará a la primera es que las temáticas planteadas no son todas las que plantea el rock mexicano y no tendré más que admitir que eso es verdad. Sin embargo, las temáticas que se presentan a análisis a continuación sí son las más recurrentes en nuestro rock.

Uno de los temas que mayor atención despierta para los rockeros mexicanos es aquél que tiene que ver con la política y con las situaciones que se presentan como grandes temas sociales de la opinión pública. El discurso politizado de algunos grupos de rock mexicano nos dan como resultado letras que aluden a temas que tienen que ver de manera directa con la situación social del pueblo mexicano y con la postura de estos músicos acerca de esos temas. La atención prestada tanto a fenómenos sociales, como el papel de los medios de comunicación o la situación de la guerrilla en Chiapas, nos muestra que el rock mexicano es la única manifestación musical de público amplio y comercializado que trata de manera frontal estos temas, tratamiento que muchas veces lo ha marginado de las presentaciones en los grandes canales difusores como la televisión o la radio, lo que demuestra que en este país la libertad de expresión se halla muy lejos del estado ideal en el que muchos la imaginamos. De la crítica social seria al más claro afán panfletario, el rock mexicano se mueve en la disyuntiva de presentarse radical e indignado, so pena de verse marginado del show bussines, o mostrarse moderado y hacerse de la vista gorda ante la realidad que aflige a nuestro país, para poder por fin entrar al anhelado estrellato. De la protesta tibia a la más furiosa militancia, el rock mexicano se mueve entre la gelatinosa realidad que caracteriza al país del pulque y el chocolate.

2.1.1  La confrontación de la problemática social.

Conozco a un hombre, es un hombre poderoso

tiene a la gente en su poder, en la palma de su mano

empezó desde abajo y ha ido subiendo

y nunca más parará hasta que llegue a la cima 

es la misma historia de siempre, el mismo sueño,

es el poder, hombre, el poder y todo lo que conlleva,

si quieres dinero más te vale respetar tu turno en la fila,

porque acabarás recogiendo moneditas y chatarra,

tú le insultas y él se ríe sin inmutarse, 

porque para él todos los demás son unos inútiles, 

él tiene mi dinero pero yo tengo mi fe, y, hombre poderoso,

hombre poderoso, nunca seré tu esclavo...

The Powerman de The Kinks.

El papel del rock como cantor de la vida cotidiana se remiten a los inicios mismos de este fenómeno musical, los blues mismos son manifestaciones de la pobreza que se vivía en los cultivos de algodón o cítricos del sur de los Estados Unidos. La voz del rock como la voz de la pobreza se ha visto superada muchas veces por diversos géneros musicales folklóricos o nacionalistas, sin embargo, persiste la costumbre de decir, por medio del rock las cosas que a simple vista no están funcionando. La recreación de los ghettos negros, de la discriminación racial, de la indiferencia de la clase media para con la situación de los más necesitados, de las condiciones de vida del grueso de la población, y en última instancia, la denuncia frontal de las condiciones de vida de los más necesitados, dan al rock ese toque de confrontación con el orden social que, aunque paulatinamente ha perdido fuerza, se mantiene como parte importante del discurso rockero de los noventas.

Soy de los descalzos y estoy cansado 

de la lluvia que no cae y no me hace crecer

mi sangre después de haberse vaciado de mí, 

calienta como el sol.

Soy de los descalzos y estoy cansado de este color

que pesa más que yo

mi corazón desprendido de mi cuerpo ya,

 sigue latiendo igual.

Soy de los descalzos no tengo perdón

por haber encontrado a cara pálida,

mis brazos cortados por la misma mano se abrazan hoy desesperados.

Soy de los descalzos, no tengo perdón de los descalzos ser, 

estoy cansado, estoy cansado...

Sabiéndose de los descalzos de Julieta Venegas.

El rock mexicano ha tomado a la problemática social como una constante en la temática de sus letras y aborda a ésta desde diferentes ángulos, muchas veces contradictorios entre sí. En primer lugar sobresale la posición del rock nacional de hacerse solidario y partícipe de la situación económica que se vive en la mayor parte de los integrantes de la sociedad mexicana. El discurso letrístico apunta mucho en dirección a mostrar de manera importante las diferentes situaciones en las que se encuentran muchos mexicanos. Sucede un fenómeno interesante, los músicos, lejos de presentarse como observadores neutrales o narradores mitológicos, se consideran a sí mismos como integrantes de ese grupo desprotegido económicamente.

¡Cuidado! Cuando te lanzes para acá no te tardes mucho, 

mucho menos hoy, 

sabes tú, ayer solía imaginar, danzando en pueblos perdidos,

espere, había algún algún consuelo, trazando lejanías, tiñendo mares,

arraigados por caminos melancólicos.

¿Qué no debería estar en la escuela?

Sáquese de aquí que nomás es un gasto de saliva,

todos mirándose es repeligroso, por ahí es exactamente dónde yo pasé,

el camino es largo y ya era hora, ¿conoces al Niño Perdido?

Encontraron al espíritu en la esquina de Tlalpan y el Eje 10,

lo debrayaban, cada quien en su esquina, cada quien en su esquina...

Gasto de saliva de Rita Guerrero.

La pobreza de los protagonistas de muchas de las letras que interpretan estos grupos a primera vista parecen rayar en la exageración, sin embargo poco a poco nos hemos convencido de que en este  país existen todas las cosas a excepción de la exageración. Las canciones exploran diversas formas de confrontación con el sistema, un sistema que a fuerza de implementar medidas económicas que afectan a un número importante de personas termina por ser un sistema  represor y causante solo de más pobreza.

¿Por qué? ¿Por qué anda este niño en la calle?

¿Cuándo? Cuándo debería de estar soñando

¿Dónde? ¿Dónde está la razón de tu suerte?

¿Cómo? Como te han maltratado esos hombres.

Hay que rescatarlo, hay que ayudarlo, hay que respetarlo.

¿Por qué? ¿Por qué anda este niño sin rumbo?

¿Cuándo? Cuando debe de andar de la mano

¿Dónde? Donde la fantasía no existe

¿Cómo? Como te han engañado tus padres...

 Niños de la calle  de Tijuana No.

Otro de los puntos de vista es el que se refiere a las relaciones de poder entre individuos o grupos sociales de diferente nivel económico. La lucha de clases enfrenta en las letras del rock mexicano un nivel de glorificación para la clase trabajadora, otorgándole a todos sus integrantes el título de “la raza”. Así es como ‘la raza’ se apropia del medio que representa las canciones de estos grupos y sus historias se convierten en hazañas a oídos de los fans.

Nos dijeron por ahí que el camino del progreso era el mejor:

“no te detengas, mira al futuro. Nada importa, solo llegar”.

Fiestas y bailes, cantos y lenguas fuimos negando siempre por progresar.

“¡A progresar! ¡Colonizar!”, fue su discurso para dominar,

“¡A progresar! ¡Modernizar!”, es su discurso neoliberal.

Una esquina en la ciudad: Lupe vende con sus seis años modernidad.

Está enojada, es mucho tiempo, 500 años de esperar.

Empieza el año con tanto asombro, Lupe en la esquina comienza un día más...

Por ahí de Maldita Vecindad.

Aún y cuando los integrantes de las bandas más representativas del rock nacional surgen de la clase media acomodada o la clase alta, el prejuicio desaparece y al grito de ¡mueran los burgueses-ricos-políticos corruptos-hijos de papi-fresas-televisos-etc!, el rock mexicano se vuelve radical y exige erradicar la pobreza como por arte de magia.

Caminando por las calles de la gran ciudad

va un mendigo contemplando la urbanidad,

va creyendo ser el dueño de la eternidad,

va creyendo ser el dueño, su gran majestad.

Conquistando las ciudades, templos de cristal,

va un mendigo contemplando a la sociedad,

en sus sueños él es dueño de la eternidad,

en sus sueños él es dueño, su gran majestad,

derribado por el hambre, va su majestad,

aturdido por el sueño que nunca se hace realidad...

Su Majestad de Rafael Montoya.

Sin embargo, también existen críticas hacia la misma clase oprimida, se le tilda de conformista y mediocre. Las letras relatan historias de personajes que parecen llevar por destino la marca de sser pobres y que como título cinematográfico ‘nacieron para perder’. La naturaleza del ‘jodido’ parece estar en un ambiente natural porque la capacidad de asombro ha sido reducido a nada. El rock recrea de manera  natural y a veces hasta jocosa las desgracias, adoptadas como destino de este grupo social, una manera de demostrar que en las peores desgracias, el humor negro sigue siendo efectivo.

Siempre estás buscando una salida, porque tu esposa tiene SIDA,

siempre te quejas de tu pinche vida, porque tu esposa es muy agresiva,

siempre estás buscando tener mucho dinero, pero no lo logras porque eres un pinche obrero,

y nunca das dinero para la comida y por eso vives esta pinche vida.

Tienes a tus hijos en escuela de gobierno, por eso su esposa te manda al infierno,

el fin de semana te toca ir al futbol, siempre sales pedo o madreado por farol,

la calle en que vives parece un basurero, pero eso no te importa porque eres un pobrero,

siempre llegas tarde a la hora de entrar y por eso nunca vas a progresar...

Pobrero  de Sekta Core.

Cuando el Tercer Mundo nos ha alcanzado, rebasando por completo todas las aproximaciones o presagios acerca de lo que puede ocurrir con la situación económica individual o colectiva, aparece un gran culpable. Las baterías se dirigen hacia ‘el gran causante de todos los males’, el vecino del norte. Visión no exclusiva del rock mexicano, la mayor parte del rock latinoamericano, chicano y hasta español utilizan el mismo cliché discursivo de apropiarse la consigna de imperialista para calificar a los Estados Unidos de América. No exento de responsabilidad en la creación y aplicación de modelos económicos causantes de pobreza, este país es acusado, sin embargo, ya no con un razonamiento lógico o que presente argumentos convincentes, sino como una forma de allegarse el aplauso fácil del público involucrado o de los pseudo-revolucionarios.

Aquí en la esquina de un mundo Tierra, penúltima calle de Latinoamérica,

la línea nos marca desde afuera, el límite entre pueblo y piedra,

sin cicatrizar heridas en la tierra, venas abiertas de Latinoamérica,

Ahora ya estuvo se acabó la era, puertas abiertas esa es la mera,

38 especial, balas certeras, barras y estrellas están en guerra...

La esquina del mundo de Tijuana No – F. Muguruza.

Sin embargo, esta atención del rock nacional hacia aspectos sociales importantes merece reconocimiento. Ningún género musical había logrado integrar en sus letras ese lamento popular de protesta, si exentamos a músicos populares como Óscar Chávez o Chava Flores entre otros, más aún, y ahí está un gran mérito, ningún movimiento musical, comercial o marginal, había logrado transmitir a un núcleo relativamente numeroso de escuchas sus ideas o desacuerdos. Que sea para el bien de la cultura de la catarsis.

La policía te está extorsionando, pero ellos viven de lo que tú estás pagando,

si te tratan como a un delincuente, no es tu culpa, dale gracias al regente,

hay que arrancar el problema de raíz y cambiar al gobierno de nuestro país,

a la gente que está en la burocracia, a esa gente que le gustan las migajas,

yo por eso me quejo y me quejo, porque aquí donde vivo yo ya no soy un pendejo,

que no wachas los puestos del gobierno, hay personas que se están enriqueciendo,

gente que vive en la pobreza y nadie hace nada porque a nadie le interesas,

la gente de arriba te detesta y hay más gente que quieren que caigan sus cabezas,

si le das más poder al poder más duro te van a venir a coger,

porque fuimos potencia mundial y somos pobres, nos manejan mal.

“Dame, dama, dame, dame todo el power, para que te demos en la madre,

gimme todo el poder so I can come around to joder”.

Porque no nacimos donde no hay que comer, no hay porque preguntarnos ¿Cómo le vamos a hacer?,

Si nos pintan como a unos huevones, no lo somos... ¡Viva México cabrones!, 

que se sienta el power mexicano, que se sienta, todos juntos como hermanos,

porque somos más y jalamos más parejos, no hay porque estar siguiendo a una bola de pendejos,

que nos llevan por donde les conviene y es nuestro sudor lo que los mantiene,

los mantiene comiendo pan caliente, ese pan, es el pan de nuestra gente...

Gimme tha power  de Molotov.

2.1.2 El EZLN y el rock mexicano: una relación muy cercana.

Para no reconocer

el fracaso salinista

compraron televisoras

periódicos y revistas.

Comenzaron las mentiras

de este gobierno embustero;

decían: no son mexicanos,

que eran puros extranjeros.

Pero los hechos desmienten

La razón oficialista,

porque esta lucha se inspira

en el ideal zapatista...

Corrido del EZLN de José de Molina.

El movimiento que el 1 de enero de 1994 despertó a la gran mayoría de los mexicanos que en el gran acto de hipnotismo colectivo a cargo de Carlos Salinas de Gortari, soñaba con el ingreso al mágico y maravilloso Primer Mundo, ha generado una importante respuesta que se manifiesta por diversas formas artísticas. El apoyo popular que la sociedad civil ofreció en los primeros días del conflicto, incluyó la manifestación a favor del movimiento de numerosos personajes de la intelectualidad y el mundo artístico.

Las canciones acerca del movimiento empezaron a gestarse como una tradición heredada de la imagen que nos ha llegado, a través de los medios audiovisuales, de la tradición del corrido revolucionario. Una manifestación popular al margen de pretensiones comerciales o ansias de notoriedad, el corrido neozapatista aflora en las gargantas de compositores populares, que con una guitarra o un violín le escriben a la imagen de los insurgentes de las barrancas chiapanecas.

Estos corridos o canciones populares no tenían, ni tienen aún, una difusión que haga partícipe a la Gran Mayoría de esos gestos de simpatía hacia el movimiento. Son canciones para cantarse en vivo, canciones que se corean espontáneamente y en un momento determinado. A este respecto, los investigadores Catalina Héau Lambert y Gilberto Jiménez, han publicado en el número 4/97 de la Revista Mexicana de Sociología, un minucioso artículo acerca de estas manifestaciones populares llamado “El cancionero insurgente del movimiento zapatista en Chiapas (Ensayo de análisis sociocrítico)”, por lo que no tocaremos este tema. Más bien lo que trataremos de observar es la relación existente entre el movimiento insurgente de Chiapas y un movimiento musical que tiene como vía de difusión a la industria discográfica y, esporádicamente, a las estaciones de radio: el rock mexicano.

Buscar, buscando la luz

del lado de la noche, del lado del olvido,

cuántos siglos han pasado, cuánto dolor olvidado,

¿qué importa la muerte si la vida no es vida?

¿qué importa la vida si la muerte es la vida?...

Olvido de Rita Guerrero (Santa Sabina).

El rock mexicano, ha sido uno de los movimientos artísticos que más apoyo ha ofrecido al movimiento del EZLN. Conciertos masivos realizados con el fin de recabar fondos para las comunidades afectadas por el conflicto, manifestaciones públicas de apoyo y firma de manifiestos a favor de la paz con dignidad. 

El apoyo de los grupos que conforman este movimiento no se circunscribió solamente a las apariciones en conciertos o las tocadas gratuitas, el apoyo para el EZLN fue llevado al interior de los hijos conceptuales de tales agrupaciones musicales: los discos. No se puede negar, sin embargo y haciendo un paréntesis, que los conciertos a favor de la paz, fueron un trampolín importante para grupos que no eran conocidos dentro del ambiente musical, y que tales presentaciones les abrieron las puertas de las disqueras.

Los indios

que murieron en el sur

andaban de rebeldes

pidiendo manicure...

Opina o muere de Resorte.

Las posiciones a favor de Chiapas son encontradas, si bien parece que existe un apoyo incondicional para el movimiento, esto no parece reflejarse en el momento en que los grupos se presentan ante públicos más amplios o, concretamente, ante las cámaras de la televisión privada. El radicalismo parece terminar donde existe la amenaza de veto para su propuesta musical, el público de una tocada o un pequeño estadio, no es comparable con el público existente al frente de las pantallas de televisión, pero en el momento de estar ante ellas, los rockeros mexicanos no hablan de política, solo quieren presentar su propuesta musical.

También tiene que ver la posición de los grupos que tendrían mayor impacto al hacer comentarios o presentarse apoyando abiertamente este fenómeno social, sin embargo, la amenaza de perder los privilegios obtenidos los obliga a mantenerse casi absolutamente al margen. Saúl Hernández, líder de la banda más importante de rock mexicano en estos años, Caifanes, cuando tuvo a su disposición los micrófonos y las cámaras de periodistas y reporteros de todo el mundo durante el primer concierto de los Rolling Stones en nuestro país, solo pudo dedicar una canción por “todos los problemas que se viven en el país”, así nada más, sin entrar en detalles.

Grupos como Maná, Caifanes (ahora Jaguares por avatares de la ambición monetaria), Fobia, que pudieran atraer públicos mayores, no han hecho visible un activismo constante o decidido. Caso contrario es el de grupos como Santa Sabina, Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio y Café Tacuba, que han hecho público ese afán de ayudar a las comunidades afectadas por la guerra fundando o apoyando a Organizaciones No Gubernamentales que trabajan a favor de la paz en Chiapas, agrupaciones que han visto la luz de la mano de algunos integrantes de estos grupos, agrupaciones como Serpiente Sobre Ruedas, La Bola, Caravana Ricardo Pozas, 12 serpiente, Caravana Ricardo Flores Magón, etc.

La piel del jaguar que adornaba el suelo

hoy es noble armadura de mi pueblo

como un feroz guerrero defendiendo la tierra

Zapata vive y sigue en pie de guerra

sólo un puñado de hombres dispuestos a morir

por continuar la revolución...

Transgresores de la ley de Tijuana No

Las letras de las canciones del rock mexicano van de manifestaciones tan cercanas a la poesía como Olvido de Santa Sabina o Flores del color de la mentira de Café Tacuba hasta panfletos que no buscan más que el impacto populachero que la mención del movimiento chiapaneco tiene en los asiduos escuchas de este género musical, canciones sin mayor trascendencia que la de gritar consignas radicales mientras le das un toque a la bachita a escondidas de tus papis, canciones como Insurgentes de Sekta Core que reza cosas “tan profundas y comprometidas” como: “Zapata vive/ la lucha sigue/ a Zapata nadie lo para/ ¡viva la revolución!/ ¡que muera la constitución! (...) Comandante Marcos/ matando sardos en los campos”
, etc. 

Canciones en que se nota la carencia de conceptos letrísticos y la imposibilidad de armar un discurso coherente al menos, carencias que son rescatadas por la participación de otras agrupaciones que ven el problema desde otra perspectiva, y desde esa perspectiva tratan de transmitir un mensaje.

Mienten mucho no les creo nada...

¿qué es lo que dicen?

Dicen las noticias

que no ha habido matanzas, 

son suicidios por la espalda.

Que no hay levantamiento

es  una guerra de Internet.

Hoy vi en la tele que la tira iba a aumentar

y que el ejército tiene nuevo arsenal,

muchas redadas y retenes

la paz de los sepulcros quieren.

No les creo nada de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio.

Notas letrísticas que apuntan hacia la desinformación como un factor más de influencia dentro del complejo problema que resulta ser el movimiento zapatista, canciones que hablan de la ancestral costumbre de callar lo que se sabe de antemano. Canciones como El comunicador de Caifanes, No les creo nada de Maldita Vecindad, Que no te haga bobo Jacobo de Molotov, Patético cuadro de Tijuana No, etc., reflejan esa desconfianza existente hacia los medios de comunicación y muestran a la desinformación como un factor más de influencia en el desarrollo del conflicto.

En la tierra que hay detrás de mis ojos

un  caudillo vive en pie de lucha

defendiendo pueblos enteros de ideas mudas

asesinadas por ser diferentes a las de otros,

en el ejido en medio de mis oídos

lisiadas filas de pensamientos

se han decidido a celebrar sus diferencias

pues no entienden del afán de ser todos iguales.

Flores del color de la mentira de Café Tacuba.

Surge en 1996 el proyecto discográfico Juntos por Chiapas,  en donde diversos grupos latinoamericanos aportan canciones para hacer que los fondos recaudados por el disco vayan hacia las comunidades indígenas chiapanecas. Chilenos, argentinos, mexicanos, todos unen su voz para dar vida a este disco que recopila canciones referidas de manera directa y frontal al problema chiapaneco. Aventurado disco que integra al Subcomandante Marcos al mundo del top ten al invitarlo a interpretar una canción a ritmo de hip hop (en realidad, el hip hop solo es el fondo, la voz de Marcos se escucha en la lectura de la Primera Declaración de la Selva Lacandona, tema cuyo video que fue censurado en las transmisiones mexicanas de MTV a cargo de la empresa Cablevisión). Al respecto escribe Jairo Calixto Albarrán: 

Incluído en la recopilación Juntos por Chiapas, un disco que manifiesta la solidaridad de los rockeros con la situación de los indígenas chiapanecos, se encuentra el corte ‘Dignidad rebelde’, que no es otra cosa que la Cuarta Declaración de la Selva Lacandona del Subcomandante Marcos, llevada a los terrenos del hip hop. El asunto no pasaría de la curiosidad (una más en esta revolución tomada por asalto por el teatro del absurdo), si el video hecho a propósito de este rollo del Sup no hubiera sido realizado con el más puro empeño abstraccionista. Está bien que no hay que ser obvio a la hora de ponerle imágenes a una canción, más si se trata de un discurso, pero esto fue un completo exceso. Mientras el rostro de por sí borroso del Sup se presenta más borroso todavía, vemos encuadres de una ciudad de cartón, hecha con una estética de escenografía del programa de Luis de Alba, que se incendia como el rostro de la Bruja Maldita cuando gritaba “¡Mentirra, mentirra!”.

Pero ahí no acaba la historia. El video transita en la programación de MTV Latino con cierta regularidad. O al menos así ocurría en la versión que se transmite a través de Multivisión; sin cortes ni panchos, a excepción de los comentarios ‘políticamente correctos’, del tal Roberto ese, cuya idea de México parece ser un fin de semana en Acapulco, chupando alegremente en el Baby’O. Sin embargo, como suele pasar en este país de puritanos e intolerantes, en la transmisión que de éste canal se hace en Cablevisión (filial de Televisa, but of course), este video es censurado así nomás por sus tanates. Sin previo aviso y sin anestesia, los muy demócratas programadores de Cablevisión cortan al Sup y ponen comerciales de El Calabozo
. Una bonita metáfora de su posición ante la vida, sin duda, pero si el consumidor paga por ese servicio, debería recibir el menú completo.”
 

Un disco que muestra una visión multicultural del problema aunque persigue un solo objetivo. Los artistas que se encuentran reunidos en este disco son: Café Tacuba (Flores del color de la mentira), El Subcomandante Marcos (Dignidad rebelde), Divididos (Soy quien no ha de morir), Illya Kuryaki & The Valderramas (Nubosidad variable), Andrés Calamaro (Media Verónica), Los Tres (Flores secas), Leon Gieco (El señor Durito y yo), Los guarros (Alabada sea la sangre latina), Fito Paéz (Fuerte apache), Paralamas (Uns días), Charly García (Desarma y sangra), Mercedes Sosa (Sobreviviendo), Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio (La Tormenta), Serpiente (Navegar). Aunque el disco no tuvo un buen recibimiento por parte de la crítica especializada
, sí nos muestra el alcance internacional que el movimiento ha tenido. Alcance internacional que ha alcanzado a los siguientes artistas, que han dedicado sus discos o hablado a favor del movimiento zapatista: Manu Chao, Mano Negra, Zack de la Rocha, Rage Against The Machine, U2, Fabulosos Cadillacs, Joaquín Sabina, Brujería, David Byrne, Negu Gorriak, Todos tus Muertos, etc. En fin, que la discografía referente al movimiento de Chiapas cada vez crece más y en un futuro, sin lugar a dudas, éstas fuentes constituirán un elemento importante en el estudio de este fenómeno social.

2.1.3  Lo que se dice sobre los que dicen: los medios de comunicación en el rock mexicano de los noventa

Empujando a través de la plaza del mercado,

Tantas madres suspirado

Las noticias acababan de llegar, 

nos quedan cinco años para llorar.

El tipo de las noticias sollozaba cuando nos lo dijo, 

La Tierra estaba realmente muriéndose.

Lloraba tanto que su cara estaba húmeda, 

Entonces supe que no mentía...

Five years de David Bowie.

La relación que durante toda la vida se ha establecido entre los medios de comunicación y el rock de cualquier índole o lugar, es un fenómeno que tiende a contradicción. Mientras la mayoría de los grupos de rock asumen una postura de crítica ácida y demoledora en contra de los medios de comunicación, concibiéndolos como parte integral e indisoluble del poder político, son estos mismos medios los que le otorgan a los grupos o solistas de rock la difusión que ha hecho de esta industria la manifestación cultural más rentable a nivel mundial, superando incluso a los ingresos obtenidos por la industria cinematográfica. La posición de los grupos de rock contra los medios se dirigen más en el sentido de su cercanía con los grupos que detentan el poder económico y político de tal o cual lugar, las críticas van dirigidas hacia el manejo tendencioso que se hace de la información a fin de coadyuvar a que esos grupos continúen en el poder. La otra cara de la moneda está representada de manera notable en la mediatización que el género rock ha alcanzado para convertirse en la manifestación juvenil que representa en la actualidad, así es como “la última producción discográfica se escenifica en los conciertos multitudinarios, en los bailes y en los video-rocks; la prensa juvenil construye sus estereotipos en función de los cantantes de moda y las figuras de televisión; la publicidad recoge los signos de la moda y a la vez se constituye en moda y estilo para vivir el cuerpo, la música o las relaciones cotidianas.”

 Sales de trabajar, llegas cansado a tu casa

te quieres relajar, tu genio nadie lo aguanta

prendes la tele y no quieres pensar,

ves la novela con pura pasión,

sueñas que eres aquél garañón que tiene chamacas y

vive en mansión y te vas, te vas, te vas paratrás.

Paratrás de Antonio Márquez.

Las letras del rock mexicano que hablan acerca de los medios de comunicación lo hacen de una manera crítica y enfocando sus baterías sobre todo al papel que representa la televisión dentro del esquema social mexicano. Letras que van desde hablar de la enajenación en que se encuentra el individuo común y corriente hasta hablar de los “artistas” que se crean de la noche a la mañana con el ánimo mercantilista por delante, posiciones críticas que muchas veces tienen que ver con la censura premeditada que los medios masivos como la televisión y la radio ejercen sobre grupos de rock que, aún teniendo calidad suficiente para ser promocionados, son marginados de los grandes públicos, caso específico el del grupo El Personal de Guadalajara que apareció a mediados de los años ochenta de la mano del artista multidisciplinario Julio Haro y que no tuvo la difusión que se merecía, igual suerte corrió el reintento que, con nuevos integrantes, inicio este grupo jalisciense.

Te tirabas, te desvestías, desnudabas tu vanidad,

Tus talentos desbordaban, era cosa de esperar,

Que las luces y pantallas te empezaran a mostrar.

Nos encuerabas y nos decías “bésame aquí, bésame allá”.

Y por fin te hicimos reina, nada fácil fue llegar,

Y tus súbditos gritaban “¿viva la felicidad!”

Con tu capa y con tu velo, con tu jet y tu dinero, 

ya la gente te ha escogido, no les vayas a fallar.

Pero todo es una quimera y no vas a ser la primera

En convertirse en mortal.

¡Más vale cuenta en el banco que fama volando!

Rica y famosa (dedicada a Gloria Trevi) de Lalo Parra y Andrés Haro.

Las letras del rock mexicano que hablan de la radio aluden por ejemplo a la capacidad que este medio tiene para convertirse en una forma de catarsis de la soledad por medio del teléfono, adjudicándole a la radio el papel de compañía y escucha de oídos múltiples. La radio muestra el poder de convocatoria que tiene (poder demostrado en desastres como el terremoto en la Ciudad de México en 1985), y lo muestra de manera kistch al incluir en grabaciones los diálogos de algunos locutores de radio como el sampler de un locutor de la ciudad de Monterrey que dice: “En esta hora de la madrugada, hoy que se supone se debería de ver el cometa está muy nublado, digo, ‘así no se puede andar en este  mundo’, pero si queremos y salimos todos a la azotea a soplar (sopla en el micrófono dos veces) para aventar las nubes lejos y que se vayan y yo creo que entre todos, se imaginan la cantidad, ¡veinte millones de gentes allá arriba en la azotea soplando!”.

Esta es su voz de la radio a medianoche

puede contarme ese sueño que lo atormenta

¿Se le hizo polvo el amor y ya no tiene futuro?

Agarre un poco de valor y llame a esta estación

la escucharé lo aseguro,

esta es su voz de la radio  a medianoche

¿Se fue su hombre en un tren sin dar la cara siquiera?

aquí se puede fumar hasta volverse cenizas

si quiere llore también, inúndenos la ciudad

ninguna ley se lo impida

¿Está en un bar de lo peor, sin esperanza en la vida?

Agarre un poco de valor, llame a esta estación 

y sintonice su herida...

Llame por favor de José Cruz.

Sin embargo, la parte más interesante de esta temática tiene que ver con el manejo que de la información se hace a través de la televisión, tema del cual se sacan infinidad de letras que hablan de la cercanía existente entre la televisión y el gobierno. La ética de los informadores también tiene un papel fundamental, sin embargo, y por méritos propios, la figura que ha monopolizado las críticas a las políticas informativas en TV, convirtiéndose en una institución de la antiética, es Jacobo Zabludovsky, titular del noticiero 24 Horas y el comunicador de masas más influyente en el grueso de la opinión pública hasta la desaparición de su noticiario en 1997. Varias han sido las canciones dedicadas a Jacobo, sobresalen por su originalidad las dedicadas por Caifanes (de manera indirecta) y por Molotov (de manera directísima).

Amarilla está su sangre

reprimido su corazón,

manipula los sentidos milenarios

es un foco de infección.

El Comunicador de Saúl Hernández.

Ya todos sabemos, pa’ que nos hacemos

 todos nos lleva, a unos más a otros menos

a todos nos tiene muriéndonos de hambre

ya todos sabemos quién es el culpable

a ricos a pobres, a chicos a grandes

a todos nos vino a poner en la madre,

de lunes a viernes transmites al aire

te pasas hablando como una comadre

recibes propinas de Carlos Salinas

transmites en vivo nos dices pamplinas

que nadie se entere que todo es mentira

por eso el programa se queda en familia.

Le tiras pedradas a algunos partidos 

enjuicias personas al aire y en vivo

olvidas noticias sobre la guerrilla

a todos los fraudes les cambias las cifras,

por todo el planeta tienes a tu gente

porque es tu trabajo que nadie se entere

de pronto aparecen noticias urgentes

pues del protocolo eres un alcahuete,

porque te conviene tener ignorante 

a la gente que viene, eres mal informante,

hay un periodista que altera noticias

en un noticiero que está en Televisa.

Que no te haga bobo Jacobo,

que no te haga bruto ese puto.

le tiras a un lado después al del otro

les haces la barba eres un agachón

le vendes noticias al mejor postor

sabemos muy bien que eres un impostor

desde en la mañana que tengo lagañas

tienes a tu gente diciendo patrañas

maldito Jacobo, chismoso traidor

le guardas secretos a nuestra nación.

Un corte y regresas en lo que te arreglas,

te llegan reportes después lo alteras

a todos nos miente, nos miente Jacobo

que no se haga tonto, que no se haga bobo...

Que no te haga bobo Jacobo de Molotov.

Existen letras que hablan de estos personajes como de seres extraños que intentan destruir todo lo que se ha logrado crear. Pareciera que se vive en un temor constante de que las noticias manipuladas, con los conductores de noticiarios a la vanguardia, fueran los causantes de todos los males que padecemos. Aparecen los comunicadores como monstruos o seres de otro planeta que intentan arrebatarnos a los hijos en batallas arduas realizadas en ambientes pastel de cómic futurista.

Los cibernoides dijeron que ellos eran los primeros 

pero no los vamos a dejar,

los cibernoides vinieron tu cerebro se comieron,

pero se los vamos a quitar,

mira que los cibernoides son criaturas de colores,

de color anaranjado, casi siempre están mamados.

Los cibernoides vinieron por la tele se metieron

y a tus hijos se querían llevar,

los cibernoides trajeron su cultura y nos dijeron

que es la llave a la felicidad.

Los cibernoides de Francisco Huidobro.

Sin embargo, varios grupos no solamente atacan a los medios como responsables de la información que difunden, sino que atacan de igual manera a los que se encuentran al otro lado del medio. Los espectadores tienen un papel fundamental en ese círculo vicioso que se establece entre los medios y su audiencia, las letras muchas veces le otorgan al espectador cierto grado de indefensión que muchas veces raya en acusación de  estupidez. El espectador, visto de manera irónica obedece y acata toda la información que el medio le está ofreciendo, las letras que establecen esta relación, le niegan de manera definitiva la capacidad de crítica.

Verdades a medias, mentiras totales

informes amarillos, voces parciales.

La gente escucha, ellos se lo callan

el sobre con dinero, prensas criminales.

Tú prendes la tele, todo es fantasía

coca-cola, violencia, sexo y alcoholes.

Felices y unidos el futbol del mundial,

les dan de comer goles en lugar de frijoles.

Te inyectan sobredosis de noticias, anuncios,

demagogia y discursos, todos subliminales.

En el shopping te espera un mundo de novedades

vaciarán tus bolsillos los comerciales.

Manipulan y juegan con tu cráneo vacío

y lo domestican hombres artificiales.

Patético cuadro roban tu voluntad, 

andan como robots o seres irracionales.

Patético cuadro  de Tijuana No.

Si bien algunos retiran la capacidad crítica del espectador, otros totalmente argumentan que la dependencia de la televisión es tal que basta con que al espectador se le quite ésta para que dicho individuo quede totalmente anulado. La crítica satanizadora que se hace hacia la televisión no carece de bases,  ya que la televisión de señal abierta que se hace en nuestro país deja mucho que desear. Es hacia esa televisión que estas letras apuntan su crítica, su forma de expresar, tal vez y aventurando interpretaciones, la total negación de la sociedad para abrir su visión hacia otras manifestaciones culturales (comerciales o no) alejadas o marginadas de la televisión, manifestaciones entre las que se encuentra el rock mexicano.

Quieres ser y experimentar 

con la vida que te brinda la electricidad, 

encender la tele y respirar,

el aire que llega a través de tu canal.

Al calor del televisor.

Es la luz de oscuro iluminar

es la máscara divina de la realidad,

encender la tele y respirar, 

si tú quieres suicidarte solo tienes que apagarle

al calor del televisor, condón de la imaginación,

esquinas cuadradas, sesenta pulgadas de mente cuadrada...

Rasca tu cerebro  de La Lupita.

La preocupación de los letristas muchas veces apunta hacia medios de reciente creación, la revolución tecnológica desde la informática y la computación parece romper la visión romántica del amor como contacto de dos seres. La llegada de la realidad virtual como opción para relaciones sexuales sin riesgo parece asustar a los rockeros que presienten tal vez una escasez de gruppies. Las revoluciones en los medios de comunicación seguramente seguirán dándose y abriendo infinitos espacios de participación y alternativas de interacción entre los seres humanos sin delimitarse tan solo a las preocupaciones del contacto físico, sin embargo, parece válida, en este momento, tal preocupación.

Y como no te vo’a querer si eres lo único

si eres lo único que quiero tener

y como no te vo’a querer con toda el alma tú

que sabes todo lo que debes de saber

y como no te vo’a querer con todo el tuétano

si tienes todo lo que debes de tener

eres veloz, tan automática, 

con más opciones que cualquier otra mujer

y como no te vo’a quere con impaciencia tú

milagro de la ciencia me haces feliz

y como no tevo’a querer si eres fantástica

y en informática se sabe querer...

Casi amor de Francisco Huidobro

Como podemos ver, la influencia de los medios de comunicación en la realidad social son una fuente de inspiración importante para los letristas del rock mexicano en los noventa. Los medios siguen ahí, siempre, desde que el primer gesto con significado se realizó, han estado ahí y siempre, por más que nos moleste o nos agrade, van a tener un papel preponderante y movilizador de la sociedad. Me voy a permitir terminar esta parte de mi trabajo con un fragmento del poema clásico de Allen Ginsberg, Aullido, que menciona a los medios de comunicación décadas antes de que las letras mencionadas arriba fueran concebidas:

¿Qué esfinge de aluminio y cemento los golpeó para abrirles el cráneo y les comió el cerebro y la imaginación? (...)

¡Moloch cuya mente es pura maquinaria! ¡Moloch cuya sangre es un flujo de dinero! ¡Moloch cuyos dedos son diez ejércitos! ¡Moloch cuyo pecho es un dínamo caníbal! ¡Moloch cuyo oído es un sepulcro humeante!

¡Moloch cuyos ojos son mil ventanas ciegas! ¡Moloch cuyos rascacielos se asientan en largas calles como Jehovás infinitos! ¡Moloch cuyas fábricas duermen y croan en la neblina! ¡Moloch cuyas chimeneas y antenas coronan las ciudades!

2.2  En su medio ambiente: La descripción del entorno social. 

Una de las temáticas a la que más recurren los letristas del rock mexicano es a la descripción del entorno en el cual se desenvuelven. Entornos que varían según las referencias culturales y el lugar de origen de los grupos que interpretan esas canciones. De la gran ciudad al ambiente de la frontera norte, de una estampa de vecindad a las calles de Guadalajara, el rock mexicano repta con sus letras las irregularidades del suelo y trata a toda costa de reflejar el sentimiento que la contemplación de tal escena le sugiere. Una cosa indudable es que el rock mexicano siempre se ha realizado en zonas urbanas o en asentamientos humanos de gran envergadura, de ahí la ausencia de descripciones de escenas rurales o campiranas. El rock, de origen y desarrollo es un fenómeno musical netamente urbano.

2.2.1 Fábulas de Caóspolis: las historias de la Gran Ciudad.

Me verás volar, por la Ciudad de la Furia  

donde nadie sabe de mí  y yo soy parte de todos  

nada cambiará  con un aviso de culpa  

en sus caras veo el temor  ya no hay fábulas... 

Me verás caer como un ave de presa  

me verás caer sobre terrazas desiertas  

me desnudaré por las calles azules  

me refugiaré antes que todos despierten...

La Ciudad de la Furia  de Gustavo Ceratti.

La descripción puntual de las atmósferas que rodean a la ciudad es una constante en las letras de los grupos de rock mexicano. Si entendemos a éste como una manifestación urbana, no es de extrañar que muchas de las ideas vertidas acerca de la realidad cotidiana tengan que ver con los ambientes citadinos. La búsqueda de un lenguaje acorde con las características prevalecientes en los medios urbanos convierten a los músicos en improvisados antropólogos de una realidad que día con día se nos muestra surrealista e improbable, justamente en un sitio donde la probabilidad ha dejado de tener significado, en un lugar en donde todo es posible.

Difícil es caminar en un extraño lugar

en donde el hambre se ve como un gran circo en acción

en las calles no hay telón así que puedes mirar

como rico espectador te invito a nuestra ciudad...

En una esquina es muy fácil que tú puedas ver

a un niño que trabaja y finge sonreir

lanzando pelotas pa’ vivir 

solo es otro mal payaso para ti

también sin quererlo puedes ver a un flaco extraño, gran faquir,

que vive y vive sin comer lanzando fuego...

Un gran circo  de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio.

Los ambientes vestidos de protesta social en donde campea la narración puntual de actos que de tan frecuentes se hacen cotidianos. Denuncias en contra de la represión policiaca, la explotación, el desempleo, la inseguridad, el cachondeo, la prostitución, se muestran en toda su extensión y con toda la crudeza que merecen. Una recreación del habla cotidiana que nos sirve para atesorar todos los neologismos y las expresiones que en diversas capas socioeconómicas aparecen en un determinado momento histórico. Un rescate de costumbres comunitarias que se reflejan en los ambientes y los personajes de esas musico-novelas o musico-cuentos que representan las melodías del rock mexicano. El ejemplo más claro acerca de esa recuperación del habla cotidiana en los círculos marginados de la Ciudad de México es la canción Chilanga banda  de Jaime López.

Ya chole chango chilango, que chafa chamba te chutas,

no checa andar de tacuche y chale con la charola,

tan choncho como una chinche, más chueco que la fayuca,

con fusca y con cachiporra te pasa andar de guarura,

mejor yo me echo una chela y chance enchufo una chava,

chambeando de chafirete me sobre chupe y pachanga,

si choco saco chipote, la chota no es muy molacha,

chiveando a los que machucan se va en morder su talacha,

de noche caigo al congal, ‘no manches’ dice la Changa,

al choro del teporocho en chifla pasa la bacha,

pachucos, chulos y chundos, chichifos y mala fachas,

acá los chómpiras rifan y bailan tibirí tabará (...)

Mi ñero mata la bacha y canta ‘La Cucaracha’,

su choya vive de chochos, de chemo, churro y garnachas,

tranzando de arriba abajo, ahí va la chilanga banda,

chin, chin si me la recuerdas, carcacha y se les retacha...

Chilanga banda de Jaime López.

El recreo del habla cotidiana tiene que ver directamente con la convivencia que los músicos tienen con su público, con la cercanía que les permite compartir los temores y vivencias de sus escuchas para transportarlas a las letras de las canciones y a los conciertos en vivo. Encuentra una principal preocupación de los grupos de rock la represión de la que son víctimas el público rocanrolero, prejuiciado infinitamente por sus actitudes o su aspecto exterior. Infinitas son las canciones que hacen referencia a ese abuso de que son objeto los chavos (y no tan chavos) a la salida de un concierto o caminando por un oscuro callejón.
 Las canciones van de Una más de violencia (La tira te dejó) de Matatena al ‘disco conceptual’ de Sekta Core (Morbos Club) lleno de homenajes a la nota roja, hasta llegar a la excelentemente cruel Apañón de Maldita Vecindad.

En la noche en la ciudad los gatos miran pasar,

las patrullas sin dudar buscando a quien apañar,

dentro de una patrulla ahí va el Monstruo y el Simbad,

recorren por quinta vez la Guerrero y la Merced,

en la esquina ven cruzar a la víctima ideal,

Juan acelera, Paco le dice: ‘espera,

vamos a agarrar al infeliz como si fuera lombriz,

 da la vuelta en U y échale la luz’.

 - Vamos Juan no lo dejes ir, va a la esquina quiere huir,

es un punk míralo bien y ‘panchito’ ha de ser.

- Hey tú que haces aquí, caminando acá y vestido así.

· Pues discúlpeme señor, pero yo no soy doctor, y yo camino aquí pues no tengo un Gran Marquis.

· Mocosito cara de buey tu te burlas de la ley, y te voy a demostrar que la vas a respetar, ¡pégale aquí!, ¡pégale allá!

En un sucio callejón despiertas sin recordar nada de lo que pasó

te duelen hasta los pies, no traes chamarra, no traes dinero,

no traes zapatos y yo no traes pelo, sales de ese callejón... ¡odiando!

Apañón de Maldita Vecindad y Los Hijos del Quinto Patio.

Sin embargo, no solo existe la descripción fatalista y llena de solemnidad, y más aún, la acción descriptiva no se constriñe a la ciudad de México, en lugares en que el rock ha obtenido un avance en cuanto a bandas oriundas de esos lugares  han dado también una descripción del ambiente que prevalece en los ambientes urbanos más allá del Distrito Federal, esto es, ciudades como Tijuana, Monterrey o Guadalajara. La preocupación de la inseguridad y los problemas de clase parece importar de manera especial a las bandas de la capital en tanto las de ciudades del interior describen escenas cotidianas, aunque esto no es una regla libre de excepciones.

(aquí la voz de Guadalajara)

en Guadalajara fue, en Guadalajara fue, donde yo me enamoré,

la conocí en la Central comprando un virote descomunal,

por la Calzada yo me fui siguiendo sus pasos me perdí,

en San Juan de Dios la encontré y en el mercado me la ligué,

la agarré de la cintura y le dije con dulzura,

 deme un besito siquiera, ándele no sea ranchera, no sea ranchera,

le compré un par de huaraches pa’ que brincara los baches,

un collar de tejocotes que hacía juego a sus ojotes,

le disparé dos pepinos y luego luego nos fuimos,

en la Plaza Tapatía nos siguió la policía,

nos metimos al Hospicio, a ponerle a nuestro vicio, a nuestro vicio.

Nos subimos al par vial, visitamos Catedral, 

la paseé por todo el Centro nos clavamos muy adentro,

vimos bicis vimos motos y en la calle muchos jotos,

caminamos por la Juárez rumbo al cine Variedades,

nos dimos un toquecito y se le abrió el apetito, el apetito...

La tapatía  de Julio Haro.

El humor se mezcla de manera promiscua con la narración melodiosa. La crónica de la ciudad es llevada de extremo en extremo, si por un lado algunos grupos llevan su discurso al terreno de la denuncia, otros aprovechan para narrar las vicisitudes que les ocurren en una noche de juerga entre cerveza y cerveza. El ambiente citadino que conlleva tal vez inconscientemente el estribillo del Milusos (1981) en la película de Roberto G. Rivera con guión de Ricardo Garibay: ‘ya no vengan para acá, mejor quédense allá’, en donde el allá es la provincia agotada en su producción agrícola y llena de ambiciones que supuestamente serán resueltas con la emigración a la gran ciudad. Del tremendismo socioeconómico al gran desmadre colectivo, el camino de las letras del rock mexicano en la ciudad.

Domingo en la mañana, el dolor de cabeza,

yo no lo traía, todo me da vueltas,

pero que tal el tequila, anoche estuvimos con toda la raza,

cerveza, tequila, tomando algunas jarras,

empezamos buscando una pinche boda,

¿quién se casaba?, ‘sepa la madre, hicimos bola’,

la cheve era gratis, la música bien pinche,

no voy a reclamar era de a grapa, hasta que armé el desmadre,

hasta que nos corrieron, nomás porque empezaste a gritarle al mesero (...)

Salimos directo al depo de la esquina, yo traía las botellas en la troca

pero vacías.

Una de la madrugada, sin cheve todo está de la chingada,

salimos tendidos directo a la rotonda 

pa’ ver si conseguimos de jodida pa’ una ronda,

llegamos al depo, ¿seguro que está abierto? (a huevo)

silencio señores, hagan una rueda, hay que hacer un plan para seguir la peda,

listos en la troca listo pa’ pelarnos,

mientras nosotros buscamos una forma para armarnos con unos cartones.

Cheve de Control Machete.

Así es como la ciudad nos muestra miles de caras, siguiendo al compás del ska, del hip-hop, de la cumbia-rock, de todos los géneros musicales que se convierten inmediatamente en la música incidental de la calle, en la crónica audible, en la protesta gritada en coro en medio del slam. La ciudad sobrevive con su habla cotidiana, sin estilismos innecesarios, sin regionalismos inútiles. Si la consigna era ‘haz patria, mata a un chilango’ permanece como el lema del odio anticapitalino, Serguio Arau parece invertir el miedo a esa amenaza en un orgullo de vivir entre basura y smog:

Voz de la guitarra mía

al despertar la mañana

quiero cantar mi alegría 

a mi tierra mexicana,

que me entierren los Imecas

al pie de los ejes viales

y que me cubra el asfalto

que es tumba de hombres cabales,

Mexico lindo y querido

si muero lejos de ti

que digan que estoy dormido 

y que me traigan aquí,

que digan que estoy dormido

y que me traigan al Tri.

Mexico Lindo y Querido  de Chucho Monge (versión modificada de Sergio Arau).

La ciudad se transforma infinitamente y nos alcanza en su carrera alocada, y mientras un chavo es golpeado por policías en un oscuro callejón, un gigoló conquista a una morrita recién desempaquetada del rancho o un grupo de vatos desmadrosos asaltan un depósito de cerveza, siempre la vida de la ciudad se va encontrar entre los claroscuros de una luz halógena, un lugar en donde el sol ha dejado de tener sentido, en donde la ley del más fuerte se convierte en la nueva razón de dominio de uno sobre otro, en un lugar en donde la noche es a la vez promesa y amenaza.

Veinte para las doce y aún no sé, 

si cada día es un tren que no va a ningún lugar

3, 10, 15 no importa,

hay quien aún no ve la primera luz

y otros con más de 60 inviernos, solo el firmamento como techo

y de almohada esta noche el frío concreto,

al tirar los dados la vida es una ruleta 

y la suerte a algunos jamás les voltea.

¿Pero cómo detener una granizada?

Veinte para las doce, y desaparecen 

las ideas y los valores con sustancias prohibidas,

entre música y luces hay chicos que aún se entregan

a quien sea sin protección por un rato de placer,

¿Pero cómo detener una granizada?

Al calor de la noche espero  una respuesta,

a través de la tv, comercialidad,

por algunas monedas te apuntan con un arma,

veinte para las doce y aún no sé,

 si hoy significa lo mismo estar vivo...

Veinte para las doce de Coda.

2.2.2  Wacha bien esto vato: la vida en la frontera. 

Un cholo de la meseta purépecha de Michoacán deambula por la calle principal de Nahuatzen, abriéndose paso entre abuelas de rebozo y campesinos de botas enlodadas. Porta su cachucha de los Oakland Riders al revés y tiene la cabeza rapada al estilo de East L.A. Anda con sus Nikes y sus baggy pants. Trae una camiseta sin mangas que deja ver su tatuaje de las máscaras de la comedia y la tragedia con el lema ‘la vida loca’ clavado en el hombro. Entra a un antro de videojuegos con sus cuates, donde se la pasa matando ninjas negros y árabes. Cada vez que mata a uno de los malos exclama: “¡En la madre, motherfucker!”. Después se sube a su ranfla, un Datsun destartalado modelo 79 con placas de Carolina del Norte... y por su pueblo se echa a cruisear, cantando el estribillo de una oldie: “my angel baby, my angel baby / ooh I love you, yes I do”. Ya sonando las campanas de la iglesia, a las ocho de la noche, regresa a casa donde su abuelita en trencitas lo espera. Lo saluda en tarasco y el cholazo posfronterizo, con mucho respeto, le responde en su dialecto ancestral. Se sientan en la sala, prenden el televisor Samsung, conectado a la parabólica en el techo, y se clavan un par de horas wachando MTV, el noticiero de CNN y la novela De pura sangre.
Rubén Martínez.

El rock mexicano ha prestado atención de manera importante al estilo de vida de la comunidad mexicana-hispana-latina que reside en el otro lado de nuestra frontera norte. Las críticas hacia la sociedad norteamericana son una constante en la temática letrística de variados grupos de rock mexicano, sin embargo ésta se vuelve reiterativa cuando se trata de relatar o describir cuadros que se han hecho estereotipo y titular de notas amarillistas. Aunado a la realidad innegable de discriminación racial, laboral y cultural que los mexicanos sufren sin lugar a dudas, se presentan cuadros que rayan en la exageración y a los cuales los salva su parte de verdad, estableciendo una especie de discriminación en reversa, letras que atacan el sentimiento de superioridad de los norteamericanos haciéndolos partícipes de actos ridículos o salvajemente cómicos.

Mexican culo no me vas a decir 

que no sabías que también somos humanos y nos llaman hermanos, mexicanos

Te llevaste una sorpresa, calmado (no es muy tranquila esta pinche fiesta).

La fusca es nuevecita y no pienso usarla hasta bendecirla por la sangre mexicana, tirada en la calle de los güeros (en el río),

Frente a la mirada de mi gente y de mis hijos. 

Y si crees que es sencillo deshacerte de mí, no soy paciente y no respondo yo por  mí, 

No reacciones, si te pones agresivo, en la frente solo un tiro ¡pas!

Si te pones muy al tiro, si recuerdas yo desciendo y tengo sangre Pancho Villa y a caballo o en la troca tengo mi puntería (...)

Ja, Ja, ¿qué vas a poner un muro?, si lo vemos a la cara seguro le damos duro,

no pienses que con eso tú me vas a detener, ni en broma ni en serio tu podrás tener los huevos que tenemos pa’ madrearnos y recuerda pinche güero:

Que tus dueños no me rigen ni en tu casa ni en la mía,

porque estoy sentado como quiero en tu cocina, fumándome un cigarro y tomándome un tequila, viendo tu tele y comiendo tu comida.

Humanos mexicanos de Control Machete.

La rabia ante los atropellos que sufren los indocumentados que acuden a trabajar del otro lado del río es un tema que tocan los grupos mexicanos por el lado de la tragedia y el homicidio ‘imprudencial’ por parte de los agentes  de Migración del vecino país del norte. Acusados de xenofóbicos e inhumanos, las acusaciones de las letras de estos grupos se dirigen hacia esta corporación y sus métodos para capturar y deportar a estos trabajadores que buscan una nueva forma de vida del otro lado de la frontera. ‘La migra’ es el blanco preferido de grupos que ven a diario la situación vivida por los inmigrantes que intentan pasar al otro lado del río, grupos como Tijuana No, Mexican Jumpin’ Frijoles o los grupos regiomontanos que observan día a día estos atropellos.

¡Ahí viene la migra! Me quiere agarrar,

el cerco de púas acabo de brincar,

lo único que quiero es ir a trabajar

para a mis hijos darles de tragar,

porque donde vivo no puedo progresar, 

los condenados gringos no nos quieren dejar, 

sus pinches intereses no nos van a entregar,

lo que quiero es ¡comida!, ¡techo!, ¡vestido!, ¡dignidad!, 

antes me darás ¡odio!, ¡cárcel!, ¡tortura!, ¡muerte!

La migra  de Tijuana No.

No existen posiciones a favor de la vida en la frontera, desde la vida cotidiana, pasando por los indocumentados y hasta el narcotráfico, el límite geográfico se convierte en una constante lucha entre los intereses de sobrevivencia por parte del inmigrante y los intereses políticos y nacionalistas de los norteamericanos. La acusación de racismo no encaja del todo mal dentro de ese esquema que muestra la parte oscura de los vecinos del norte, un racismo que se refleja en la resistencia de la sociedad estadounidense más conservadora en adoptar medidas que logren incorporar como un grupo de poder a la cada vez más creciente población latina que se constituye día a día en uno de los elementos más importante electoralmente hablando.

You start to run yeah that figures ‘cause I pulled my triggers on you brotherkilla man,

I’ll kick your ass yo mismo por supporting el racismo

I’ll blow your head hasta la vista por ser un vato racista

Qué sentirías si muere en tus brazos a brother who got 

beaten up by macanazos

asesinos yeah es lo que son

es la única raza que odio de corazón

Voto latino de entre las masas

Voto latino para la igualdad de razas.

Pinta tu madre, patria de colores

So you can’t tell the difference entre los others.
Aquí en la banda soy yo el americano
,

los tres mexicanos me tratan como un hermano

¿Qué sentirías si cae junto a ti

una hermana que cantó una rebel melody?

asesinos yeah es lo que son,

es la única race I hate de corazón

Voto latino  de Molotov.

La necesidad como parte fundamental de la migración, el sistema económico de nuestro país que orilla de manera cada vez más constante a nuestros campesinos, obreros y profesionistas a buscar nuevos horizontes en el país vecino. A competir en desventaja con los trabajadores norteamericanos en tanto no se tiene una base legal que regule los sueldos otorgados  para los trabajadores que laboran en calidad de ‘indocumentados’. El primer triunfo que consigue el inmigrante es el de llegar al otro lado sano y salvo, cosa que no ocurre todas las veces, y de ahí la capacidad de sobrevivencia se determina por la capacidad de movimiento que se tenga. Menciona Rubén Martínez: 

Los chicanos (o en mi caso, los chicano-salvadoreños nacidos en Los Ángeles que ahora viven en el D.F.) sabemos que la estabilidad, podríamos decir un tanto como los budistas, es un estado de movimiento. Simplemente, hoy día los que no se mueven se mueren. Lo cual es todo lo contrario  del lema del nuevo operativo de la Border Patrol: ‘ Stay out, Stay alive’ (colgando retóricamente de esta manera los cadáveres de los ahogados en el Río Bravo y los muertos de sed en el desierto para que sirvan de escarmiento). Pero son muchos los mexicanos que saben que to stay alive is to move. Económicamente, culturalmente, lingüísticamente, sexualmente.

Yo sabía que te ibas a ir, hoy por fin te vi partir,

yo temía que te ibas a ir, hoy tu voz la oí decir,

yo me voy de aquí, me voy de aquí, no tengo nada que darte a ti. 

El otro lado es la solución por todas partes se oye el rumor, 

yo me voy de aquí, te vi partir, hoy estoy sola, sola sin ti.

Ya son dos días que no estás aquí, hoy Pedro corre gritando hacia mí

trae en  la mano un diario gris hay una nota perdida entre mil

que habla de ti, habla de ti.

‘Mojado muerto al intentar huir’, no dice nada, no hay explicación,

eras un cerdo oculto en un camión que quiso huir,

yo lloro por ti, a mis espaldas oigo decir, ‘yo lo vi partir’, partir, partir...

Mojado  de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio.

Es de resaltar de la misma manera, la forma en como diversos grupos se identifican con la vida existente al otro lado del río Bravo. Un estilo de vida que, al contrario de lo que muchas veces se afirma, no los hace perder su identidad sino, y en cierto sentido, renovarla. Un chicano tiene un cariño especial tanto por la tierra mexicana como por la comunidad en la que habita, podríamos decir que muchas veces el prejuicio de hacer sentir a un integrante que voluntariamente ha dejado de pertenecer a un país en el sentido geográfico del término como un personaje ajeno, no hace sino presentarnos una vedada noción de desconocimiento de lo que la cultura de la frontera representa.

Si vemos el presente con el lente del pasado mamón, diríamos que la identidad nacional está siendo atacada una vez más por el invasor yanqui free trader y que cada parabólica es una amenaza directa al reinado de la santísima Virgen de Guadalupe.

Si vemos el presente con el lente del pasado mamón, diríamos que los chicanos son unos pinches pochos sin ningún derecho a llamarse mexicanos, y que los narcocholos de Michoacán atentan contra el espíritu nacionalista de nuestro México lindo y querido.

Si vemos el presente con el lente del pasado mamón, diríamos: ‘qué lamentable que los purépechas vean MTV, las noticias de CNN y la novela De pura sangre en vez de estar cultivando su maicito, descalzos, sin herramientas modernas’.

A los que persisten en pensar que hay una frontera lineal que separa lo que es ser mexicano, indígena, mestizo, chicano, etc., la historia ya los rebasó. Los que persisten en la noción de la ‘vida onírica del indígena’ niegan el presente del indígena: niegan el hecho de que puede ser –y es- tan moderno como los ‘posmodernos’ oriundos de cualquier gran urbe del planeta. 

(...) El indígena es el que chambea al otro lado y regresa cargando un televisor y una videocasetera nuevos para disfrutar de las películas de Steven Seagal.

Más que pérdida de identidad, vemos la continuación del proceso  de mestizaje, en donde el indígena –y el chicano- tienen voluntad propia para armar el paquete cultural a su antojo.

Igual que los mestizos lamentan la supuesta pérdida del pasado indígena, ven con tristeza a los chicanos y su supuesta ‘crisis de identidad’. Pero quienes ven en los chicanos una ‘pérdida de mexicanidad’ no se conocen a sí mismos. El chicano es en muchos sentidos más ‘mexicano’ que el chilango de clase media, cuya mirada encandilada siempre apunta hacia Nueva York y París.

Así se crea una falsa dinámica: el mestizo clasemediero de la capirucha siente que el futuro está en el norte (en Estados Unidos o en Europa) y que el pasado está en la meseta purépecha (o en la Selva Lacandona o en la Sierra Tarahumara). La verdad es que el tiempo y el espacio ya no reconocen este tipo de fronteras primitivas. El futuro está en ambos lados, el pasado también, el presente en todos: la parabólica y el cholo en Michoacán, el neoindígena y los equipos de pelota mixteca en California.

Por el fuego y el thiner, por tu voz de patrulla

por la calle sin nombre, por la historia ignorada,

caigan pues las monedas del honor y la furia,

por la raza en la esquina, por los veinte cigarros,

por el humo y la charla, por la luna descalza, 

ven a unirte a la lluvia que nos moja la espalda.

¡Esta tierra es nuestra, huele a nuestra sangre!

¡quiero que me entierren justo en la frontera!

¡ésta tierra es mía como mi mujer!

¿necesito visa pa’ venirla a ver, pa’ venirla a ver?

Por la pinta y el cholo, por la amarga cerveza,

por el blues y la polka, por la guerra entre ‘vales’,

pon los tragos que yo invito las otras,

por la noche en la cara, por el bravo desierto,

por la risa entre dientes, por el alma de un perro,

saca pues la viajera que enrojece los ojos.

¡Esta tierra es nuestra, huele a nuestra sangre!

¡quiero que me entierren justo en la frontera!

¡ésta tierra es tuya como tu mujer!

¿necesitas visa pa’ venirla a ver, pa’ venirla a ver?

El honor y la furia  de José Cruz.

Cuando pareciera que las letras sólo acusan sobre el racismo de los norteamericanos en contra de los inmigrantes mexicanos, nos damos cuenta de que existe un racismo generalizado en contra de todos los grupos diferenciados física o culturalmente, letras en el rock mexicano como Son del negro  de Matatena o Soweto de Tijuana No hablan del racismo al que se ven expuestos los integrantes de la comunidad negra, sin detenerse a pensar en la pugna política e ideológica que mantienen los latinos en contra de los negros y viceversa.

Este proceso nos crea nuevas utopías y apocalipsis a la vez. Por ejemplo, en el barrio de Compton, al sur de Los Ángeles, cuya fama mundial se debe a las violentísimas pandillas afroamericanas y a los raperos como Ice Cube y Niggers With Attitude (NWA), la población latina  -en su mayoría migrantes recién llegados de México y Centroamérica- amenaza con desplazar a la comunidad negra.

Mientras ese cambio demográfico se lleva a cabo, dos realidades opuestas se enfrentan en las calles de Compton. Por una parte, un conflicto de índole racial y de clase entre negros y latinos. ‘Pinches mayates’ dicen los mexicanos de los negros. ‘Fuckin’ wetbacks’, dicen los negros de los mexicanos.

Todo mundo sabe la historia

todo el mundo se enteró

todo el mundo sabe ahora

¡el desmadre que se armó!

Lo pararon por andar a alta velocidad

y le enseñaron lo que es 

la libertad para un negro

¡ay Rodney por eso te golpearon!

Son del negro  de Rafael Montoya.

La constante competencia generada entre diversos grupos raciales y sociales en los Estados Unidos genera a su vez nuevas formas de comunicación y de confrontación en busca de un nuevo espacio para habitar, esto es, la creación de un hábitat que logre convencer al explorador de esos nuevos terrenos. La vida cotidiana en la frontera, según el reflejo de las canciones del rock mexicano, nos hablan por siempre de un estado de confrontación, un estado de confrontación además llevado a cabo en diferentes frentes, cuando no es con la migra, es contra una pandilla rival, contra los racistas gringos o contra los narcos ostentosos, así pertenezcan a la misma comunidad.

Tenemos dos presentes, dos  futuros contrarios: la torre de Babel o un nuevo pentecostés.

Lo que nos amenaza con la incomprensión de una nueva Babel es la ruptura económica que hace que grupos ‘marginales’ compitan entre sí por las migajas del nuevo orden económico, que claramente no ofrece el sueño americano a las mayorías.

A medida que se frustran más y más los sueños de una vida mejor de los mexicanos en Nueva York, los afroamericanos en Chicago, los turcos en Francia, los nigerianos en Inglaterra y los purépechas en Michoacán, aumenta la desesperación y las medidas desesperadas para sobrevivir.

Cruzar la frontera en Arizona con el riesgo de morir deshidratado en el desierto... Entrarle al narcotráfico, a la prostitución, a la venta ambulante, a las mil maneras de participar del mercado negro...

O desquitarse por medio de la violencia entre semejantes –los zacatecanos que se dan en la madre con los michoacanos en Saint Louis; la pandilla de 18 Street (mexicana) con la pandilla Mara Salvatrucha (salvadoreña) en el barrio de Pico Union en Los Ángeles.

Paseaba en mi troca con quemacocos, parkeamos la wawa y le tocamos al loco que siempre jala  con sus compadres, se jala temprano para echar desmadre.

Salió de su casa: saco de lana, zapato blanco y pantalón de pana, 

¡asi yo me visto si se me da la gana, mejor no te metas donde nadie te llama!

Salimos temprano hacia el reventón y nos encontramos a mi hermano Ramón, que nos invitaba de su cerveza mientras gritaba ¡qué buena está la fiesta! Ahí conocimos a algunas muchachas que no estaban buenas ni tampoco estaban gachas y las mandamos a hacer la fila para que nos sirvieran vario tequilas.

The party was plenty full of narcos was plenty full of grass shit and  plenty full of guarros, todos en coches blindados, todos tomados y todos bien armados.

El Loco bebió hasta perder el control, se puso a rapear como el pendejo de Caló y nos gritaron ¡malditos pochos!, nos discriminaron por venir en vocho y yo le dije ‘men ya estás muy tomado más vale cholo que mal acompañado’.

La arrabalera estaba hasta el recuveque quería pagarle a la mafia con un cheque, nos presumía de su ropita mientras que el loco les bajaba a su chiquita. Rolando harinazos me dijo algún idiota, se refería a mi amigo el Trota, el loco dijo ¡hey ten cuidado con Edmundo! You better keep your mouth shut o mato a todo el mundo. 

Se armaron los plomazos y los trancazos, ¡pau, pau, que buenos catorrazos! y les gritaba a todos ¡pecho tierra! Mientras les comentaba ¡qué buena  está la guerra!, el Tito me dijo: ese güero mariquete me estaba amenazando con su 3.57, un enano bigotón hijo de la chingada me estaba amenazando con lanzarme su granada.

Llegó el momento de hacer la retirada ¡ay esa puerta está cerrada!, tuvimos que escapar por la puerta principal y le dije a mi chofer que me dejara manejar, le dije ‘men, ya estás muy pasado’ y el me dijo ‘no problemo este vocho está tocado’.

Mas vale cholo que mal acompañado  de Molotov.

El narcotráfico es una de las actividades que generan mayor idolatría e interés en la frontera. Canciones que recuperan esa crónica de la actividad musical realizada por grupos de norteño o especialistas en corridos populares. El transporte de droga y sus propios ídolos con hazañas cuyo mayor premio es engañar a los encargados precisamente de evitar dicha actividad. Es así como se crean canciones que recrean con nuevo ritmo y nuevo sentido los corridos de narcotraficantes famosos.

Salieron de San Isidro procedentes de Tijuana,

llevaban las llantas del carro repletas de mariguana

eran Emilio Varela y Camelia la Texana,

pasaron por San Clemente los paró la inmigración,

les pidió sus documentos, les dijo: ¿de dónde son?

ella era de San Antonio, una hembra de corazón...

Contrabando y traición  de La Lupita

Total, que la interpretación letrística acerca de la frontera es gigantesca y muestra, por lo general, un descontento hacia la actitud que toma el país vecino del norte para con los mexicanos. Sin embargo, mientras siga existiendo una sociedad con problemas socioeconómicos como la nuestra siempre seguiremos dependiendo de alguna u otra forma del apoyo que ese país pueda otorgar, ya sea en el plano político de alta esfera, como en el empleo mal remunerado y sin prestaciones sociales que otorga a los inmigrantes. A fin de cuentas, por la actitud y el papel que tiene el vecino del norte en la economía no solo nacional sino mundial, cabría perfectamente la descripción que José Manuel Aguilera hace de éste en la letra de su canción Reptil.

Esta es la cosa más extraña que ha ocurrido en todo el continente americano, 

es un nudo perfecto, una máquina ciega, un laberinto borgiano,

puede ser sutil o transparente, a veces una bestia prepotente,

pero no intentes ponértele al frente, pues si te acercas te aplasta,

no hay movimiento, no hay acción ni beneficio, no hay transa, no hay transa, no hay transa,

el lugar donde no alcanza es un gran pedazo omnipresente (...)

Este dinosaurio no se muere y cuando en algún lado pierde con la otra mano arrebata.

Reptil de José Manuel Aguilera.

2.2.3  Entre sangre, balazos y noticiarios amarillistas: la nota roja en las letras del rock mexicano.

Suben a la micro y me quieren asaltar

pero con lo que tengo los puedo matar

se van acercando, me voy preparando

guardo la plata, la bala estoy pasando,

se sienta uno al lado y otro adelante,

me pregunta la hora, digo ‘doce’ al instante,

me quita el reloj con cara sonriente,

le doy dos balazos en medio de la frente,

el otro me mira y comienza a sudar

le doy dos balazos pa’ que deje de llorar,

U know?

Gangster de Los Tetas.

La violencia ha sido una constante en las letras del rock sin importar su nacionalidad ni su ubicación en el tiempo, sin embargo, a finales de siglo pareciera que esta temática se recrudeciera de manera interesante. El rock mexicano ha mostrado, como un reflejo, todas las influencias externas que el propio medio social le presenta. La aparición de noticiarios especializados en nota roja además de la larga tradición  escrita que tenemos con respecto a este tema han coadyuvado a crear un escenario en el cual las canciones que hacen referencia a hechos violentos han  encontrado terreno fértil. Las referencias a medios escritos con una tradición importante en este tipo de publicaciones se hace patente en las canciones del rock mexicano.

La Lola paciente mendigaba, 

sufría, su jefe la obligaba,

con ella sacaba buena lana,

la pobre era jorobada.

Su madre le metía al talón,

era perversa y de mal corazón,

su hermano vivía en el reventón,

él era lilo, amante de un panzón,

ese día pasaba normalmente,

cuando su padre atacóla de repente,

violóla con un deseo demente,

y ella quiso morirse en ese instante,

mató a su padre cuando éste la seguía,

mientras su madre con su hermano le ponía,

pensó que a ella jamás la encontrarían,

hasta que al fin la halló la policía.

(Alarma! Alármala de tos, un, dos tres patada y coz)

Alármala de tos de Armando Vega Gil/ Sergio Arau/ Francisco Barrios.
 

El discurso de la nota roja abunda en la miseria humana como estilo de vida. Las historias escabrosas originadas en cuartos oscuros y malolientes que proliferan en las zonas marginales de las grandes urbes parecen ser los sitios preferidos para que se lleven a cabo los más horribles crímenes y para que la prensa, de cualquier naturaleza, se regocije con ello. La nota roja en la búsqueda constante del escándalo, de la sangre a borbotones y del cinismo como principal característica de estos personajes urbanos hundidos en la falta de perspectivas económicas y el analfabetismo, la justicia como ‘ley del talión’ en manos de los que menos justicia reciben.

Encontraron a don Goyo

estaba muerto en el arroyo,

amarrado con majahua,

lo encontraron muerto en el agua.

Que lo mataron por celos,

eso fue lo que me dijeron,

eso fue lo que oí,

yo no estaba en el arroyo 

cuando mataron a don Goyo, 

yo no estaba ahí.

La mujer de don Goyo,

ni siquiera estuvo en el velorio,

dicen que se fue con el ojete,

ese asesino me dejó con el paquete,

que se la llevó pa’l otro lado

y olvidando lo pasado yo me jodí.

Don Goyo de José Fors (basada en Ese muerto no lo cargo yo de Graciela Arango de Tobón).

La desigualdad social toma carta de naturalización en los escenarios gigantescos e hiperrealistas de la megaurbe. En esos escenarios en donde las ambulancias recorren los caminos de asfalto buscando a las víctimas de la imprudencia o del exceso etílico. Todos los pretextos de la nota roja se originan en el exceso, un exceso que llega muchas veces a tornarse trágico y cotidiano de tan acostumbrados que estamos a las telenovelas y a las películas de Pepe el Toro, encerrados en el deambular por las páginas centrales de La Prensa o, control en mano, en el constante escanear de los canales de televisión llenos de noticiarios en donde la miseria humana y la impunidad del poderoso son llevados en vivo y en directo a la ‘Gran Familia Mexicana’.

Poco de sangre roja sobre un gran auto nuevo,

poco de sangre roja sobre un gran auto blanco,

nada más bello ni más lujoso

tan poderoso como un gran auto nuevo.

Y Junior lo admira y se imagina

que su auto nuevo es un caballo blanco,

y él se siente un rey valiente,

tan poderoso que nada lo detiene.

José trabaja en una esquina con otros niños

limpiando parabrisas,

corre a un carro, corre a otro,

jabón y trapo y muy pocas monedas,

y él se siente como en un juego que no divierte,

corriendo entre autos nuevos.

(“Ahí está en la calle brilla como el sol, en su auto nuevo que orgulloso va,

vuela por la calle a gran velocidad, todas las personas lo miran pasar,

limpiaparabrisas cruza sin mirar, un niño no puede el auto esquivar,

solo se oye un grito, golpe y nada más, demasiada sangre en esta ciudad”)

Un poco de sangre de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio.

Así es como la nota roja ofrece en 1997 el primer ‘disco conceptual’ basado en las peripecias de los reporteros de Duro y Directo , Ciudad Desnuda, A sangre fría, Visión urbana y tantos otros programas televisivos y radiofónicos que se valen de la nota roja para vender  licores y electrodomésticos a crédito. El grupo Sekta Core, lanza en este año su disco Morbos Club, que desde su título nos previene del contenido. Un (¿mal?) viaje alrededor de diecisiete canciones que nos llevan de la mano por las visiones más apocalípticas del periodismo de color. Títulos como Una noche en la colonia, La zona del terror, Disturbio, Judicial, Pánico, Destazando cuerpos, Sindikato del Krimen, Masacre, entre otros, nos dan una idea del contenido de las letras de este disco.

A Ruperta la enterraron viva

¡qué dolor, cuanta tristeza!

a Ruperta la enterraron viva

pero nadie lo sabía.

Todo el mundo le lloraba

y ella se agusanaba,

a Ruperta la enterraron viva

pero nadie lo sabía.

Todos la creían bien muerta

a la pobre de Ruperta,

así fue como la enterraron:

dormida y boca abajo.

Ruperta de Sekta Core.

Del Chupacabras de cercana memoria a los especímenes humanos de excepción presentados en Cristina, la nota roja se extasía en la sangre presentando cuerpos mutilados, rostros impersonales, tomas de cámaras de televisión en movimiento caótico, ritmos machacantes de naturaleza hipnótica, terror cotidiano de caminar diariamente por la ciudad que alguna vez fue ‘la zona más transparente del aire’, Sekta Core se extasía en la descripción puntual, con pelos y señales, de las ‘hazañas’ de asesinos seriales de Charrotitlán. Una crítica acerca de su disco apunta:

Panfletos rapeados. Culto a la sangre en burda imitación de Brujería. Jugar a ser malo con el único fin de apantallar pendejos. Letras políticamente oligofrénicas, irresponsables e impensadas que lanzan consignas seudoradicales como “¡Viva la revolución! / ¡Muera la Constitución!”(?). Calidad musical nula. Loas gritadas a  Duro y Directo y a la nota roja. Sekta que quiere ser hard core y no llega ni a ligth gore. Un fiasco.

(Hablado / gritado: ¡Extra, extra! Encuentran cuerpos mutilados, al parecer el despiadado asesino mata por el placer de saciarse. ¡extra, extra! La policía no encuentra rastro alguno y siguen apareciendo cadáveres por toda la ciudad, se exige la captura del siniestro asesino, Delfino sigue vivo y sembrando pánico.)

Me encontré en el camino a Delfino el asesino

enterrando su cuchillo sin tener ningún motivo,

su placer era la sangre, le encantaba ver morir,

matando así a su madre no tuvo a donde huir.

Se sentaba en la esquina con machete en la mano

esperando a la vecina pa’ matarla con su hermano,

la mataba muy despacio para ver así la muerte

la picaba hasta el cansancio, pa’ tener un rehilete.

A Delfino el asesino lo metieron al separo

por dejar un cuerpo por la esquina del mercado,

Delfino sigue haciendo de las suyas,

matando muy horrible y ensuciándose las uñas,

lleva cientos enterrados en el fondo del jardín

muchos cuerpos mutilados y a los vivos darles fin.

Delfino de Sekta Core.

De la parodia al extremo amarillista pasando por la interpretación como un reflejo de la desigualdad social, la nota roja encuentra un lugar bien definido dentro de la geografía letrística del rock en México. Partiendo de las descripciones periodísticas que se hacen en los diversos medios de comunicación
, el rock mexicano recrea con pelos y señales las escenas teratológicas que adornan de manera constante las páginas, los sonidos y las imágenes de la nota sangrienta dirigida más que a un afán informativo a la derrama económica que reditúa la gran industria del morbo que en nuestro país abarca prácticamente todas las formas de expresión de público amplio (cine, industria editorial, radio, televisión, etc.).

Estabas en la calle cuando todo sucedió,

se desplomó tu cuerpo y la sangre se salió.

Una bala traicionera tu alma encontró

sin deberla ni temerla la tira te dejó,

la tira te dejó, la tira te dejó,

pasaron cuatro horas nadie te levantó,

unos tipos que pasaron te tumbaron el reloj,

tu sangre por el piso toda se derramó,

 desolado y malherido la tira te dejó.

Después de ocho horas tu sangre se acabó,

un borracho que pasaba tus zapatos se llevó,

esa noche te marchaste y la historia terminó.

Una más de violencia de Rafael Montoya.

2.3  La sexualidad en las letras del rock nacional. 

Uno de los temas que se presenta de manera más recurrente en el discurso letrístico del rock mexicano es el de la sexualidad. Tratamientos que exploran de manera cruda o ingenua el gran complejo que representan las manifestaciones de sexualidad en el ser humano se presentan indiscriminadamente. He aquí algunos de los temas que abordan.

2.3.1  Acerca del coito o prau – prau: el discurso de las relaciones sexuales.
Entra ella y se va desvistiendo,

lentamente y casi sonriendo.

Alta, blanca, algo exhuberante,

dice ‘hola’ y camina hacia delante.

Mira al hombre pequeño que se raya

cuando ella sale de la pantalla.

Y el hombre la acuesta sobre la alfombra.

La toca, la besa pero no la nombra.

Se contiene, suda y después 

con sus tijeras plateadas recorta su cuerpo,

le corta el pelo, deforma su cara.

Y así mutilada la lleva cargada a la pantalla,

justo a la mañana.

Las increíbles aventuras del Señor Tijeras de Charly García.

El discurso de la sexualidad es uno de los más interesantes dentro de las temáticas letrísticas del rock en general, de hecho el nombre de esta expresión artística surge del caló utilizado por los negros para nombrar al acto sexual
, desprendiéndose una infinidad de canciones que tienen como objetivo principal el sugerir la realización de una relación sexual o la insinuación para que ésta se realice. En el rock mexicano  esto tiene una significación especial, ya que este género musical ha sido en varios círculos sociales rechazado por la connotación directa que hace de las relaciones sexuales. El sexo, como tema siempre presente en la imaginería adolescente y juvenil encuentra un cauce en las letras del rock nacional que, valiéndose del doble sentido y del humor ponen música  a este aspecto siempre presente de la vida humana.

La otra noche llegaste hasta el final

inténtalo de nuevo,

puedes hurgar, puedes cortarme,

me puedes doblegar.

Súbete otra vez, no pienses más, no pienses más,

alguna zona, algún punto, algo hay.

Este laberinto no es casual puedes entrar.

Te deseo al principio, al final o nada más a la mitad.

Inténtalo de nuevo, te doy ventaja,

inténtalo de nuevo, estoy mal.

Súbete otra vez de Omar Alain Rodrigo.

La sexualidad como una forma en la que se funden todos los temores y todos los deseos, la figura última libre de sublimaciones y falsas imágenes, tema que difícilmente se presta para metáforas demasiado elaboradas que no sean en algún momento descubiertas, inagotable inspiración y destrucción de artistas en infinidad de disciplinas. Las letras del rock mexicano toman este tema con pinzas y lo elevan a la altura de rito secreto, por una parte, o de exhibición indiscriminada, por otro. Dentro de la primera definición, la masturbación y todos los mitos que surgen alrededor de esta práctica sexual corriente son reflejados en varias canciones de grupos de rock mexicano, aunque quien mejor lo ha logrado ha sido el grupo tapatío El Personal con su canción Niño déjese ahí, sin dejar de mencionar hechos como el de que el primer disco del grupo Los Lagartos se llame Confesiones a Manuela.

Niño déjese ahí, niño déjese ahí,

que no vas a crecer sano, que te vas a quedar enano,

que te van a salir muchos pelos en la palma de la mano,

que va a volar el pajarito, que se va a caer en pedacitos,

que te vas a enfermar de tos y no te va a traer nada Santa Clós,

que va a venir el coco, que te vas a volver loco,

que va a venir el viejo del costal y te va a querer llevar,

que va a venir un robachicos, que va a venir Sigmund Freud,

que va a venir el tlacuache, que va a venir Margaret Tatcher,

que va a venir El Personal y se van a poner a tocar.

Niño déjese ahí  de Julio Haro.

Las prácticas sexuales no se constriñen a relaciones heterosexuales o a la obtención del placer por este único medio. El rock mexicano ha descrito de manera elocuente por medio de sus canciones otros tipos de manifestaciones que tienen que ver con la sexualidad, en donde el masoquismo y el fetichismo se encuentran presentes. Canciones en las que se hacen homenajes al dolor tan particular en la ideología mexicana, por un lado el dolor metafísico que tiene que ver con la larga tradición de canciones de abandonados y cornudos, pero por otro lado el dolor físico que se experimenta en cuerpos, ajenos o propios, para obtener el placer anhelado.

Tu sabes que yo me muero por ti mi vida 

yo me muero por ti mi amor, 

que necesito respiración de boca a boca 

porque en tu boca nació mi dolor.

Yo quiero que me mates con un beso y otro beso para resucitar,

yo quiero que me des otro abrazo y en tus brazos yo quiero reventar.

¡Ay que me muero por ti mi vida 

yo me muero por ti mi amor!,

que me matas y me excitas con tanto dolor.

Tu sabes que me apasiona tu persona y esa zona que te quiero morder,

tu sabes que me vuelves loco con tus gritos y tus arañazos de mujer,

y cuando fumas y quemas y dibujas patrones sobre mí

la manera que amas entre llamas y yo me consumo pero yo lo viví 

¡qué mas da!

(¡hiéreme más que me hace tu maldad feliz!)

El son del dolor de Cuca.


Las canciones también denuncian de manera clara la falta de una educación sexual apropiada en una sociedad tan mojigata e ignorante a fuerza de tradición. Una sociedad con niños y adolescentes que se debaten entre la duda a todas luces justificada y la necedad de gobernantes, grupos de poder y religiosos que impiden que una orientación sexual directa y sin ambages sea impartida por medio del aparato educativo o los medios de comunicación. A través de una niñez llena de dudas y mitos creados a partir de la ignorancia, se comienza a dibujar la opinión, el carácter y la posición que ante una situación tan seria como la sexualidad tendrá el futuro adulto.

Me acuerdo que era un niño y me acostaba con la criada

aún era inocente y me violó la desgraciada,

de sexo en la primaria no me hablaron nada,

compré pornografía y con mis primas al doctor jugaba.

Las niñas del colegio aburridas preguntaban

¿por qué juega a escondidas si se ve de maravilla?

no dices que lo sabes, no dices que lo tienes,

pero dices que sí sabes que las niñas no lo tienen.

Mi abuela nos llevó alguna vez a la playa,

mis primas se asustaron al saber que me colgaba,

pero dije mira niña, mira niña,

es lo que está de moda y le dicen pirinola,

las niñas del colegio no saben nada,

dicen que sí saben pero no les creo nada,

no saben cómo se usa, no saben ni disfrutan,

pero dicen que lo saben y que saben lo que saben...

Un nuevo jugete de Riesgo de contagio.

Las alusiones acerca de la sexualidad se encuentran infinidad de veces tras un uso del lenguaje promiscuo y de doble sentido. El ‘doble sentido’ como la forma más pedestre de la metáfora poética encuentra terreno fértil en las mentes de estos letristas que crecieron (crecen) en un ambiente plagado de albures y piropos que buscan el efecto en la imagen que representa la relación sexual en un metalenguaje del proletariado y el teatro de carpa al que asisten las clases sociales más desprotegidas.  Construcciones desprovistas de simbolismos concretos y que aluden más a la imaginería obscena fruto de tantas películas del Güero Castro o programas y cassettes de Polo Polo, las canciones que aluden a las relaciones sexuales tienen, sin embargo, la capacidad de atrapar el deseo de tener un coito en unas cuantas palabras agrupadas en un verso: muero por entrar en tu sonrisa vertical.

Así decía un buen electricista a una linda modista 

que estaba  enamorada de él:

“por ti, mi negra, por ti mis cordones están pelones de puro amor,

la otra tarde tras un beso cortito se me fundió el circuito

y luego con el apagón pedías ‘otro beso papito’ y yo te dije bajito

‘pero negra, por Dios’, 

espérate nomás un ratito y en el corto cicuito nos fundimos los dos”...

El electricista de autor anónimo.

Uno de los temas que ha interesado especialmente a los grupos de rock mexicano es el de los anticonceptivos, en la mayoría de las tocadas no faltan los condones inflados a modo de globos que se pasean furtivamente sobre las cabezas de escuchas. Es así como la cultura de los anticonceptivos llega a los discos de rock mexicano mostrando la imposibilidad de relaciones sexuales limitadas por el temor a un embarazo y desplazando ese temor a preocupaciones más aterradoras o complejas como el SIDA.

(Píldoras, píldoras)

Lo mejor para ser pocos, lo mejor para ser pocos

son las píldoras, píldoras anticonceptivas.

Las hay blancas y rosadas, hay celestes, coloradas

las hay de todos colores, delicados sus sabores,

todas brindan con ternura esterilidad segura.

Actúan como sedazos de posibles embarazos

dejando pasar al soso y frenando al peligroso,

en envase, calendario, un invento revolucionario

indica la porción requerida, la dosis de cada día,

sin olvidarse ninguna en total son veintiuna...

Píldoras de La Lupita.

2.3.2  La muerte a fin de siglo: el SIDA en las letras del rock mexicano.

(¡Resiste!)

No muy lejos de Buenos Aires y en un modesto hogar

hay almas que están llorando porque Paquito el menor 

contrajo aquél terrible mal, ¡Jesús como salir de esta!.

‘No era solo cosa de maricas’ llorando gritó su padre

y se preguntan en qué pudieron fallar.

Esa noche nadie habló en la cena, Paco está de malas ¡qué condena!

¿por qué unos están tan bien y otros están tan mal?

Paquito de Flavio Cianciarulo.

Es indudable que una de las cosas que más aflige a la generación perteneciente a la última década del siglo y aún la anterior, es la amenaza que se balancea como moderna plaga que amenaza, con furia bíblica, destruir a la humanidad. El Síndrome de Inmuno Deficiencia Adquirida (SIDA) es la enfermedad que caracterizará el paso del siglo XX al siglo XXI, una enfermedad que no ha podido ser erradicada, para la cual la ciencia médica no ha encontrado una cura que permita a los seres humanos de esta generación ejercer una sexualidad plena, sin temores o reprimendas. El rock mexicano toma ese terror y esa paranoia acerca de la enfermedad y la transforma en letras que reflejan la preocupación de la juventud por intentar frenar las consecuencias de esta moderna plaga.

Nunca pensó lo que le iba a suceder,

cada que se metía con las chavas de la Merced,

todo por no quererse proteger nunca pensó que

se le podría caer,

(se te cayó el dick, se te cayó el dick)

Se te cayó el dick de Sekta Core.

La forma en la cual los rocanroleros mexicanos han asumido el ser un medio de información para los jóvenes que asisten a sus conciertos o escuchan sus discos, ha sido el de  otorgar cierta dosis de información a fin de evitar el contagio por la vía sexual, que como han reflejado los estudios estadísticos y médicos, es la causa más numerosa por la que los seres humanos adquieren esta enfermedad, otorgando información por medio de sus canciones es como el rock mexicano se une a esta lucha que ya ha cobrado víctimas entre los músicos del rock nacional de esta década, el caso específico de Julio Haro y Pedro Fernández, ideólogo, letrista y vocalista de El Personal el primero y baterista del mismo grupo el segundo.

Pues estaba yo pensando en hacerte el amor

pero la verdad es que me da pavor, me da culito,

pues estaba yo pensando en caer enamorado,

pero la verdad quisiera ver tu certificado

(se te ve divina pero quién adivina 

si tu tienes la pucha, ‘la pucha asesina’)

pues estaba yo pensando en jugarme el volado

pero en las apuestas nunca he ganado...¡nada!,

pues estaba yo pensando que te ves inmaculada,

qué tal si me equivoco, qué tal si me carga la chingada...

La pucha asesina de Cuca.

El terror que inspira la sola idea de la muerte ha convertido al SIDA en una amenaza constante para la juventud, amenaza ante la cual lo único que lo puede exorcisar es la información y una cultura sexual adecuada a fin de evitar el contagio. Es así como los grupos de rock mexicano se convierten en fervientes promotores por una cultura sexual informada y por la prevención. Numerosas canciones aluden a las relaciones sexuales condón de por medio. Utilizando el humor y un lenguaje directísimo en ocasiones, el rock mexicano se manifiesta por el sexo protegido, ejemplo de lo anterior son, por citar algunos, las canciones El enmascarado de látex (jocosa) del TRI y Ámame en un hotel (ilustrativa) de Jaime López interpretada por Cecilia Toussaint.

Dicen que no conoció el amor

dicen que tiene maldito el corazón,

dicen que es una mujer fatal,

un paso en falso y te vuelves de cristal.

Como la fuerza de un huracán

y el apetito que tiene cualquier predador animal,

con la ponzoña de un alacrán 

con la inocencia de un niño y bajo la manga un puñal,

mira en sus ojos y juega en su juego y verás.

Dicen que es como una máquina 

nadie se salva de una hembra tan voraz,

dicen que es como una víbora, beso tras beso propaga su maldad,

una catástrofe natural

tiene los ojos de fuego y corazón de metal

(eres veneno vil y tu mordida es mortal,

eres veneno vil de mordedura fatal

tras de ese vientre animal, eres veneno vil)

Veneno vil de Franciso Huidobro.

El uso del condón se convierte en la forma más eficaz de protección en contra de la enfermedad, cuando en la actualidad se utiliza la expresión '¡cuídate!’ ante una situación de inminente contacto sexual que implica penetración o contacto con fluidos genitales o sangre, la expresión invariablemente quiere decir ‘¡usa condón!’. La prevención en este aspecto en la actualidad no conoce límites y se vuelve imprescindible hacer como menciona mucha propaganda preventiva del SIDA, las dos paradas necesarias e incluidas ya dentro del juego sexual: la primera en la farmacia para comprar condones y la segunda en la cama para colocarlos.

Mario se ahogó en la natación por tonto,

Mario no pudo conservar jamás,

no terminó su digestión del todo,

pero no pudo soportar las ganas de nadar.

(Plástico, hoy quiero darte

plástico, hoy vengo a amarte

plástico, voy a vestirte todo

plástico, el universo envuelto en plástico porque...)

Mario arruinó la vacación por tonto

Mario no pudo conservar jamás,

nunca se puso el flotador por tonto

Mario se fue a vacacionar al más allá...

Plástico de Francisco Hidobro.

La sociedad más conservadora y los grupúsculos reaccionarios además de los religiosas han impuesto numerosos obstáculos a las campañas públicas de prevención de enfermedades de transmisión sexual aludiendo argumentos harto insuficientes y contradictorios (quién no recuerda los discursos ‘condo–ecológicos’ de políticos panistas o las mociones de orden moral impuestos desde el púlpito de Catedral por Monseñor Norberto Rivera). Sin embargo, estas manifestaciones lentamente son desplazadas por la necesidad de protección por parte de los sectores más desprotegidos (las mujeres y los pobres, por ejemplo) que empiezan a interesarse de manera importante y rompiendo con la tradición de sujeción religiosa impuesta durante infinidad de tiempo. Los grupos de rock asumen la responsabilidad y tanto en sus conciertos (muchos a favor del condón y en combinación con instituciones como CONASIDA) como en sus letras muestran esa disposición de orientar a la juventud hacia una sexualidad responsable e informada. Un grupo de rock se llama ‘Riesgo de Contagio’, por ejemplo. Cabe aquí mostrar un chispazo de ingenio que los jóvenes tienen al enfrentarse a la intolerancia de los que no viven su sexualidad ni dejan a los demás vivirla: Entra un joven a una farmacia con una visible urgencia y solicita a una recatada dependienta de la farmacia un condón. La chica, viendo que existen otras personas en el expendio reprende al muchacho: ‘¡qué impertinencia jovencito! ¿Acaso no puede cuidar su lengua?’, a lo que el joven responde: ‘Creo que tiene razón, déme dos’.

Y ya no tengo dedos, no dejo de escarbar,

estoy buscando suelo donde descansar,

porque si no me cuido me puedo lastimar,

y ya no tengo sueños, no voy a despertar,

no tengo nada que perder,

no tengo nada que comer,

pero tú no entiendes, es como un cáncer,

es como un cáncer que me invade.

Cáncer de Daniel Gutiérrez.

2.3.3 Jotos, putos, bugas, marimachas, lesbianas y gays: el discurso de la homosexualidad en el rock mexicano.

Por única vez estoy tranquilo

hoy me pongo las tetas y como contigo

tu sabes mi mente no lo quería

esa es la única manera de seguir con vida,

carroña análoga no eres mi dueña

si te doy mi cuerpo consigo la leña

 a lo que hemos llegado en esta era

mis hijos solo comen si visto pollera

ves lo que soy y me querés mover

pero en el fondo de mi pecho yo no soy mujer

I ain’t your women

(en el reino en la plastic ley

soy un plastic gay)

En el reino (La hija del esgrima) de Emmanuel Horvilleur.

Los fastuosos vestuarios y actitudes que diversos personajes de la cultura rocanrolera de los años setenta tuvieron y que se le dio por llamar rock glam le otorgaron al rock un marcado acento homosexual estéticamente hablando, una pretensión de apariencia andrógina de la cual el Ziggy Stardust de David Bowie es la más fiel representación. Claramente, nuestro país no fue un lugar propicio para que floreciera un estilo como el del glam, sin embargo, las letras mexicanas incluyen a la homosexualidad como un fenómeno innegable y a todas luces visible. Sin embargo, el discurso que se utiliza para hablar de este tema no es un discurso complaciente ni mucho menos, la agresividad se muestra ácida, irónica, sarcástica y hasta ambigua.

Puto el que no brinque, el que no salte

puto el que no grite y eche desmadre

puto el güey que quedó conforme

puto el que creyó lo del informe

puto el que nos quita la papa

puto también todo el que lo tapa

puto el que no hace lo que quiere

puto nace y puto muere

(Amo matón, matarile al maricón

¿y que quiere ese hijo de puta?

quiere llorar, quiere llorar)

Puto de Molotov.

Una de las características que tiene el rock mexicano de los últimos años es que se ha propuesto recuperar palabras de uso cotidiano que son consideradas por la sociedad y en buena medida por los medios de comunicación como obscenas o ‘groserías’. El ejemplo de la canción Puto del grupo Molotov es una muestra de ello, censurada de manera total de la radio y los canales de video, esta canción ha sido objeto de múltiples protestas, aunado al discurso irreverente y crudo de la banda, la canción ha propiciado que se suspendan conciertos y se declare indeseables por la iglesia y grupos conservadores a sus integrantes. En España, donde la banda ha tenido una aceptación masiva junto a grupos de culto como Def con Dos o Negu Gorriak, diversas agrupaciones gays han mostrado una total repulsión en contra de esa canción acusándola de homófoba. Sin embargo, dicha canción no tiene ese significado, como lo han aclarado los integrantes del grupo y como se puede observar al analizar la letra de la canción, el vocablo puto ha sido tomado del habla cotidiana al grado de volverse un saludo cariñoso entre hombres (¡qué onda puto!). La canción toma la palabra para calificar a los cobardes, teniendo como antecedente, sin lugar a dudas, la denigración que se hace del homosexual, así es como una palabra que es humillante en su origen se convierte, con otro significado en denigrante y calificante de la cobardía sacudiendo de sí las implicaciones homófobas que pudiera tener.

Desde que te ví me sorprendí de verte tan feliz,

ahora que te vas te veo detrás, ay que cambiado estás,

desde que te ví me sorprendí de verte tan feliz,

dime cómo fue, donde quedó tu cuerpo tan viril.

Una noche oscura y febril, ¡ahí se decidió!

preso del deseo por saciar toda esa pasión,

le sobraba un trozo de amor y faltaban montañas junto al corazón,

separó las piernas y así dejó abiertas las puertas a esta canción de amor.

Desde que te ví me sorprendí de verte tan feliz,

Ahora que te vas te veo detrás, ay que cambiada estás,

ella se alejó se despidió, se fue cantando así:

‘ahora soy feliz, feliz, feliz, feliz sin mi lombriz’.

Desde que te vi de Eduardo Green, Daniel Kritoser, Oscar Ortiz, Andrés Haro y Pilar Reyes.

La búsqueda constante de la humillación a partir de la diferencia, el rock mexicano basa su interpretación de la homosexualidad desde dos puntos diametralmente opuestos, por un lado la solidaridad y por el otro el total rechazo, es así como las letras hablan de los homosexuales sin, en ningún momento, bajo ninguna circunstancia asumirse como tal. Canciones como Desde que te vi del Personal o Rafael de Maldita Vecindad nos muestran esa cercanía que los autores establecen con sus personajes, en el primer caso, el homosexual que decide cambiar de sexo y en el segundo aquél que es abandonado por su pareja. El rock mexicano, en su afán de mostrarse tolerante y en su faceta de solidaridad, no externa juicios de valor, no establece su posición moral ante este tema, cosa que si ocurre, de manera más cruda, con aquellos que presentan una posición contraria, la del rechazo automático y beligerante.

Acuérdate, acuérdate de Rafael

vivía en la otra calle, en el número tres,

ayer me lo encontré vestido de mujer,

la gente nos miraba y fuimos a un café,

él estaba bien, me hablaba de Carlos dos años junto a él,

él estaba bien, muy bien

un nublado día Carlos se fue.

Ahora sigue solo, solo Rafael,

cuando se separaron no supo bien que hacer,

me dice desconfiado tú no vas a entender

ahora estoy contento vestido de mujer,

él se despidió, apagó su cigarro, un rápido adiós.

Él en el café, la gente lo miraba meterse en la calle.

Rafael de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio.

La situación de los homosexuales dentro de la sociedad mexicana se reduce a una sola palabra: persecución. Pareciera que la mentalidad social se hubiera detenido a principios de siglo en donde los homosexuales eran víctimas de escarnio y humillación pública, donde el clóset es la única opción de pasar por ‘normal’ y poder caminar tranquilamente en la calle. La persecución es visible en tanto ésta si es permitida y promovida por la ideología sexual de la moral conservadora y retrógrada que intenta a toda costa  implantar modelos de comportamiento sexual acorde a los lineamientos establecidos por la jerarquía religiosa y los moralistas militantes de la intolerancia y la estupidez.

    
¿De qué andamos huyendo si no hemos hecho nada?

amigos desaparecidos ¿dónde están para ayudarnos?

podré olvidar mil veces mi nombre, mi recuerdo

podré olvidar esa cara que me sigue

¿de qué andamos huyendo si no hemos hecho nada?

somos los escondidos en el armario

será mejor que no escuchen lo que hablamos

aunque lo que decimos no es novedad

y cada día una cara nueva 

que me habla de cosas que debo recordar

y cada día una cara nueva más, 

no me suena familiar, debo recordar.

Somos los escondidos

somos los perseguidos.

Andamos huyendo de Julieta Venegas.

La homofobia instituida como deporte nacional se inculca desde la infancia en hogares en los que la diversidad sexual suena extraña y anormal. Aberración, que según sus detractores, no es particular de la homosexualidad masculina sino que alcanza por igual a la homosexualidad femenina. Mientras los homosexuales varones han conseguido por diversos medios su reconocimiento en una sociedad que aunque los rechace conoce de su existencia y de las actividades que realizan, en el caso de las mujeres es más frecuente encontrarse con el clóset como la fortaleza ante la cual la reprobación no pasará. Las lesbianas que se asumen como tales encuentran un muro que parece infranqueable y ante el cual cualquier razonamiento pierde sentido. No se puede negar, que ante la inminente llegada del siglo XXI, los homosexuales (que se agrupan como bloque en el llamado movimiento gay en el cual se confrontan las visiones de estas personas que tienen formas de expresión de la sexualidad  diferentes a las de otras gentes y que han llegado a instituirse como promotores de actividades culturales en las cuales afirman su identidad como la Semana Cultural Lésbico – Gay  que se lleva a cabo anualmente en el Museo Universitario del Chopo) se han convertido en parte innegable de la vida, nocturna principalmente
 y cotidiana en menor medida, de las grandes urbes, lo que no implica que en las zonas rurales no existan personas que se inscriban dentro de estos movimientos de reivindicación de los derechos humanos relacionados con la libertad sexual.

Pinche Lupita te fuiste con Juanita

nomás te gusta andar atrás de pura señorita

 marimacha, tras las muchachas

la mueven los colores rojos y unas buenas nachas

labios pintados de color morado 

le gusta que los besen unos de color rosado.

(...) Pinche Lupita, pinche culera

pinche Lupita, puta ramera

pinche Lupita, pinche liviana,

pinche Lupita, pinche marimacha.

Después te contaron que se la encontraron

en las piernas de una güera allá en el otro lado

muy buena la güera como la Pamela

la mejor ruquita que había dicho ‘me es vieja’

y se la toparon casi en cualquier antro

si no tienes cuidado se roba el mandado,

le gusta la reserva de cualquier cosecha sea güera, sea negra,

ella sí que se entrega.

Chingada madre, ya no las hacen como antes

ahora son livianas y hasta tienen sus amantes,

allá en el rancho se llaman machorras,

marimachas quizás pero son machorras,

se ponen pantalones se salen a los bailes

a ver a quien atrapan, a quien no le guste el sable.

La Lupita de Control Machete.

2.3.4 Del odio al amor hay más de un paso: el discurso de la misoginia.
No llevo para mi casa una mujer baracunatana

porque pueden pensar que estoy loco, loco, loco, lo

anoche te ví había otro que te llegaba

montaste su moto metiendo chicle también galleta

prendió su motoneta 

y te largaste con el mono del chicle, el overol y la chaqueta.

Por eso tú eres: garincha, metechera,

abeja, begaja, culera, guarincha,

carosa, morronga, farisea, morsovia,

baracunata, cucharamí, baracunata, baracunatana,

con el mono de la moto de la novia que tenía

y le ponía serenata.

Baracunatana de Andrea Echeverri.

El movimiento del rock como manifestación artística de niveles internacionales casi siempre ha mostrado una posición de lejanía con respecto de las mujeres. No obstante que muchas de las propuestas más originales e interesantes dentro del universo creativo del rock ha sido hecho por mujeres, el rock en general ha tenido la tendencia de ser un género interpretado y recibido por escuchas varones con mayor intensidad y tomando en cuenta patrones cuantitativos. Dentro de las letras, las mujeres aparecen, o bien como el objeto del deseo al cual se debe de llegar con palabras melosas y melodías lentas, o bien el objeto del desprecio por parte del machín que empuña la guitarra eléctrica como extensión de sus ilusiones fálicas. Variadas manifestaciones del rock, en cuanto al contenido letrístico, se basan en el rechazo y odio sistematizado hacia la mujer como objeto susceptible de ser rebajado a la categoría de objeto reciclable. 

You tried to meterte con el Huidos

but we’ll know que sus orgasmos son fingidos

pues todos sabemos que your pussy

es más grande que meterse en un jacuzzi.

Pensaste que yo quería contigo

buscando el anillo que se le perdió a un amigo

no sabes ni cuánto me divierte

que me quieras tanto por checarte el aceite

and now you only want to mess with Tito

pero el solo quiere que le chupen el pito

y lo dejas con la pinga bien parada

y a la hora de la hora ya no le chupaste nada.

Por eso te dejo mojada

un poco vestida y muy alborotada

contigo yo no quiero nada

perra, hija de la chingada

porque antes estabas delgada

con los pechos firmes y las nalgas bien paradas

pero ahora estás muy aguada

ya no hay quien te quiera y estás amargada

contigo ya no siento nada

golfa, golfa interesada

(quítate que masturbas

quítate, quítate que masturbas

perra arrabalera, perra arrabalera)

Quítate que ma’sturbas (perra arrabalera) de Molotov.

La misoginia, según definición otorgada por el diccionario, se refiere a ‘la aversión u odio a las mujeres’
, odio que se manifiesta de diversas maneras y en donde, por lo regular, los extremos se tocan. Así tenemos por ejemplo, como manifestación de odio, la posición tomada por diversos varones al asumirse dueños de los actos y las decisiones de las mujeres, de constreñir sus actividades solamente a aquellas en las cuales ellos estén de acuerdo. El machismo, como una forma tácita de desprecio hacia las mujeres al declaras ineptas e incapaces de tomar decisiones por sí solas, se convierte en una forma de misoginia, la más corriente y común que trata de disfrazarse bajo argumentos que aluden a la responsabilidad familiar y la tradición. Tradición que les permite a los varones – machos (por alguna extraña razón el estereotipo del macho mexicano es la figura de un charro con pistolas y sombrerote que se hiciera tan popular durante el desarrollo de la mal llamada ‘época de oro’ del cine nacional) golpear a sus esposas –hijas – hermanas – nunca madre (esto es la madre del golpeador), designar los roles sexuales, sociales, laborales y un largo etcétera.

De vez en diario hay que pegarle a la mujer

para que sepa quién es el hombre

las hembras quieren adueñarse del poder

y que nos manden no tiene nombre.

(No sean ingratos no le peguen a patadas

hay que pegarles con la fuerza del amor

hay que dejarlas suavecitos desmayadas

hay que pegarles en el mero corazón

hay que pegarle a la mujer, hay que pegarle,

para que aprenda a obedecer igual que un niño

hay que pegarle a la mujer, hay que pegarle a la mujer

hay que pegarle a la mujer con el cariño)

La hembra usa muy pegado el pantalón

y al maridito lo trae bien frito

por eso a diario hay que pegarle un descontón

hasta que diga ‘ya papacito’.

(y la que se deja es porque ya le gustó.)

Hay que pegarle a la mujer de La Lupita

Octavio Paz, en su disección del carácter del mexicano establece parámetros interesantes en el análisis del macho, parámetros necesarios si se quiere entender de alguna forma esa obsesión del hombre por dirigir, como destino manifiesto, las actividades de la mujer basado en su capacidad física, en su fuerza para poder dominar a la otra parte.

Pero además, (el Padre) es el dueño del rayo y del látigo, el tirano y el ogro devorador de la vida. Este aspecto –Jehová colérico, Dios de la ira, Saturno, Zeus violador de mujeres- es el que aparece casi exclusivamente en las representaciones populares que se hace el mexicano del poder viril. El ‘macho’ representa el polo masculino de la vida. La frase ‘yo soy tu padre’ no tiene ningún sabor paternal, ni se dice para proteger, resguardar o conducir, sino para imponer una superioridad, esto es, para humillar. Su significado real no es distinto al del verbo chingar y algunos de sus derivados. El Macho es el Gran Chingón. Una palabra resume la agresividad, impasibilidad, invulnerabilidad, uso descarnado de la violencia, y demás atributos del macho: poder. La fuerza, pero desligada de toda noción de orden: el poder arbitrario, la voluntad sin freno y sin cauce.

¿Qué vamos a hacer para deshacer y desaparecer

tu carita de ‘Ángel Face’?

¿Qué prefieres el martillo o la navaja?

¿Qué vamos a hacer?

Vamos a amarrar para disecar tu piel de camaleón.

¿Qué prefieres que te entierre o te incinere?

(Mi cadáver favorito

mi cadáver tiesesito

mi cadáver favorito)

Vamos a jugar para triturar tus manitas de algodón

¿qué prefieres, quemadas o aplastadas?

Vamos a arrancar para masticar tus ojos criticones

Vamos a curar y desinfectar a tu tribu de infelices

¿qué prefieres, en la hoguera o con tus gases?

Vamos a borrar, vamos a extinguir tu pose y tu honor

¿qué prefieres, que te queme o te incinere?

Mi cadáver favorito de Cuca.

Las manifestaciones de violencia para con las mujeres se pueden observar también lejos de la definición del macho. Existen letras que utilizan todas las características del estereotipo para atacar la condición femenina. Pareciera que un temor a caer en actitudes homosexuales hiciera aparecer aberrantes la atención y el esmero que las mujeres ponen en su cuidado personal, la noción de belleza parece chocar de manera estrepitosa con los lineamientos morales del misógino. El excesivo cuidado al aspecto personal se aparece como una afrenta imperdonable, afrenta que sólo puede ser resuelta en términos de violencia, si la belleza estereotipada es el más alto valor para una mujer, entonces la imaginación se dirigirá a destruir de manera monstruosa esa belleza construida con parámetros sociales derivados de la mediatización del aspecto.

Caminando por la vida me encontré con una pervertida que pa’ todo me decía que me quería pero yo no le creía porque todo era mentira.

Si te duele lo que digo te sugiero que te avientes a un pozo con tu novio el mariposo el escuincle caguengue y  baboso que a mi vieja me bajó, me bajó por los chescos y luego me abandonó

Que primero me pedía que me viniera y ahora quiere que me vaya, vaya, vaya que cosas tiene la vida mi vida 

¿por qué no te suicidas? Que si sigues coge y coge te vas a morir de SIDA.

(¿Por qué no te haces para allá... al más allá?)

A ese mundo con el que soñaste, donde seguro que a todos engañaste y si te late y te late cortar, ¿por qué no te cortas las venas? Y con eso apenas la puedes librar

Y si te duele tanto y tanto que ya no puedes soportar el llanto, por eso te canto y te canto tanto que ya no te aguanto.

Deberías de tener, de tener un accidente, que te quedes inconsciente pa’ que veas lo que se siente.

Pues ni tantito me preocupa que me digas que me quieres, porque a mí me vale madres, si te enfermas, si te mueres; de un plomazo o de un pasón o de un putazo en un camión.

Mal rayo te parta querida por ser una perra mal agradecida.

Porque la vida me ha enseñado que no vales ni un carajo, que por unos cuantos varos todo el mudo te ha ensartado, vete al diablo con tu cuerpo, tus caricias y tus besos, yo lo único que quiero es que te bajes por los chescos.

Quiero verte de rodillas implorándome perdón

quiero ver como te humillas, como lloras, como chillas y para verte más hermosa deberías de hacerte un corte de cabeza o de pescuezo (¡bien por eso, bien por eso!)

conseguirte un novio bien que le guste dispararte, que le guste dispararte aquí en la sien, aquí en la sien.

¿Por qué no te haces para allá... al más allá? de Molotov.

La sexualidad sin embargo, es la forma en la cual se manifiesta de manera más clara todo ese afán de desprecio de la mujer y en donde se pone de manifiesto la intención de interpretar a ésta como un objeto. Dos son los pasos por los cuales se lleva a la mujer, dentro de las canciones del rock mexicano, a este estadio final de conversión en objeto: la obtención y el desecho. El sentido de objeto tiene que ver con el afán prestado por el varón para obtenerla (es aquí dónde adquiere significado la frase ‘hacerla mía’), con el trabajo que le lleva conseguir que la mujer acceda a tener una relación sexual, de ahí viene el desecho, después de haber conseguido la posesión y después de haber conseguido que la mujer acceda, esto es se rinda, el misógino sentirá inmediatamente la necesidad de desechar ese objeto que ya no presenta ningún interés para él. Así es como el rock mexicano trata este tema, de manera inconsciente probablemente, regocijándose en las imágenes en las cuales la superioridad masculina parece indudable. Del desprecio absoluto a la adoración irreflexiva sólo hay un paso, y ese paso es el que separa al misógino del objeto de su deseo.

Me das un beso y ayer fue solo eso 

y ya no aguanto más, me duele estar tan tieso,

yo quiero controlarte estrujarte y atraparte

punto y aparte del arte de amarte.

(Eres imposible, eres intocable, pero yo soy ¡implacable!)

Eres poco amable, agárrate del cable

tú no sueltas nada pero quieres que te hable

que vamos al cine, que vamos al baile

yo sé que estás bien buena pero no pagas la cena.

(Juega tu jueguito, pronto verás como es que me desquito

tú te crees una santa, pero esto es un delito, es criminal.)

Lo consultas con Ana, lo consultas con tu hermana

siempre me prometes que lo haremos mañana

el lunes, el jueves, el fin de semana

no sabes lo triste que tengo la macana.

Implacable de Cuca.

2.3.5 Veamos la verdad al desnudo: la parodia del moralizador.

Hay gente mentirosa, hay gente policía

hay gente de mierda y hay gente que no, gente que no

hay gente que te dice que tenés que trabajar

hay gente que te dice que tenés que estudiar

hay gente que te dice que tenés un problema existencial

y hay gente que no.

No quiero ser un yuppie con plata

no quiero ser un hippie ni un fan
no quiero que me llenen la cabeza con mierda

no quiero que me digan lo que debo pensar

no quiero pensar.

Gente que no de Todos tus muertos.

La opresión que el sistema social a través de las reglas morales establece para con todos los individuos y en especial con los jóvenes es uno de los temas que con mayor pasión asume el rock mexicano. Basado sin lugar a dudas en la satanización que se ha hecho del género musical al asociarlo, vía la religión cristiana, con manifestaciones diabólicas o ‘anormales’ moralmente rechazadas. El rock mexicano se toma venganza vía la sátira y la ironía con esas personas que intentan uniformar las formas de expresión. Una moral cimentada en las más reaccionarias interpretaciones de la religión y la Gran Costumbre pretende inmovilizar las expresiones y sentimientos de una sociedad que no es estática como la mente de estos personajes, sino esencialmente dinámica y radicalmente cambiante.

Es lo mismo otra vez, de Adán y no del pez

justifica su religión tan solo por su bella tradición,

y le gusta ser así y así quiere verte a ti.

No mames, ¿otra vez?

¡tú sabes bien quien es!

En su espacio cubicular él vive su vida circular

y no se atrevería a vivir ni un segundo

él quiere reprimir a todo el mundo,

su situación es contagiosa, su moral es asquerosa

es el borrego que guía la manada, te llenará tu vida de mucha... ¡nada!

El moralizador de Cuca.

Los moralizadores, pastores ciegos de un rebaño de sordomudos sin más argumentos que su propia moral retorcida y encajada a fuerzas, se convierten rápidamente en las letras del rock mexicano en personajes de caricatura, en parodias repetidas del padrecito de pueblo aleccionando a la grey sobre cuestiones sexuales sin tener ni la más remota idea de lo que eso significa. La cerrazón ante la diversidad es la característica que diferencia a estos seres de los demás. A fuerza de reaccionarios y militantes, los moralizadores han caído en la trampa de sus propias acciones y declaraciones, lo que podría constituirse de primer momento en la expresión de una parte de la sociedad, se convierte en exageración de grupos relacionados de manera muy cercana con la jerarquía de la Iglesia Católica principalmente.

Es mitotero del mundo entero,

de los fisgones es el primero,

se fija en todo ese es su juego,

tiene su lema: juzgar primero.

En nuestra sociedad hay una lacra mortal

que se escuda en la moral para manipular,

habla de religión, habla mucho de Dios,

en sus actos y en sus obras hay un odio atroz.

Injusticia y hambre le parecen normal

y si ve una minifalda el grito al cielo da:

‘el aborto ¡no!, el condón es peor,

pues el sida y los hijos son mandatos de Dios’.

(...)‘los desnudos ¡no!, en estatuas peor

¡esa Diana Cazadora es una perdición!’

critica a los demás por falta a la moral

si se enoja es un ejemplo de lenguaje procaz.

Juan de la Tiznada le gusta manipular,

Farol de la calle le grita la gente,

oscura su casa, se cree muy decente.

El vigilante de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio.

La burla como el arma más eficaz en esa lucha desplegada en diversos frentes. Ataques que se dirigen hacia grupos civiles como Pro-vida y su dirigente Jorge Serrano Limón, contra las declaraciones en contra del condón Hechas en campaña por el candidato a la gubernatura del D.F. en 1997 por el PAN Carlos Castillo Peraza, contra los que quieren vestir a la Diana Cazadora por considerarla obscena, a los que queman calendarios de Gloria Trevi en el Zócalo, a los que se refugian en la ignorancia y la desinformación escudados tras un púlpito y una careta alejada de la realidad, contra la Tradición (así con mayúscula), contra la Costumbre y en el último de los casos, contra la Hipocresía.

Somos seres exóticos 

en su concepto estético

no somos muy fanáticos 

de la cuestión política

¡huy! No sabes

el miedo que me da que me condenes

a quemarme en tu supuesto infierno.

Así que no me amenaces con tus ojos,

así que no me amenaces con tus negras intenciones.

Sé que seres magnéticos

en el espacio cósmico

son personajes cómicos 

de una historia patética

así que no me amenaces con tus ojos.

Tú nos llenabas de paz

y consolabas los sufrimientos

ahora comercias con Dios

y nos alquilas los mandamientos...

No me amenaces de Francisco Huidobro.

La jerarquía católica se ha ganado por mucho el escarnio y desprecio de multitud de artistas por su ideología retrógrada y estática. Ataques en contra del Papa o de los párrocos que utilizan su influencia para inculcar ideas a los feligreses sin que éstos tengan oportunidad de debatir tales ideas. Una de las cosas en las que pone especial atención el rock mexicano, es en las ideas que predican la condenación como destino para el que ose transgredir los mandatos divinos previamente interpretados por los párrocos. Teniendo como trincheras a gran parte de los medios de comunicación, los púlpitos de las iglesias y un aparato financiado por manos invisibles, estos grupúsculos siguen imponiendo la censura con criterios del siglo XIX. Sin embargo, algunos músicos del rock mexicano no se han hecho absolutamente  opositores a la ideología católica, el culto a la virgen de Guadalupe es una clara muestra de esto, dos de los grupos que se considerarían más beligerantes en cuanto a establecer una identidad del rock nacional dedican sendas melodías a la guadalupana buscando, esta es una suposición personal, el aprecio del público menos crítico y asiduo asistente de sus conciertos, el TRI
 y Botellita de Jerez, el primero con una canción llamada Virgen Morena
, y el segundo con la canción Guadalupe
.

No solo los domingos engaña gente buena

de blanco enmascarado predica y sermonea

con máscara de santo, votos de castidad,

yo no me chupo el dedo ni te llamo Santidad.

(El Santo, el Santo, el Santo Padrecito)

No ese el santo mercenario que reza por riquezas

no me vendas a mí el cielo con limosnas de pobrezas

no políticas de santos luchando por la izquierda

a mi no me chupa el diablo si tu cielo me avergüenza.

(El Santo, el Santo, el Santo Padrecito)

El Santo Padrecito de Riesgo de Contagio.

La burla que se hace de los moralizadores no reduce su número, pareciera que esto refuerza, como en Nazarín de Luis Buñuel, la fe que tienen en sus ideales haciendo al lado toda lógica. La provocación de la que son objeto parece no hacerle mella, en cambio, si ésta no es efectiva para los moralizadores, sí lo es para los que están en contra de una moral chata y enajenante. Los moralizadores ahora tienen que ser precavidos: “no exageremos las cualidades de la provocación. Ahora son menos los que se dejan provocar, por razones comprensibles. Saben que no evitarán nada, y que, muy por el contrario, acrecentarán las ventas o la fama de lo prohibible”.

Estoy  perdido entre las misas de María 

en una doctrina que no entiende libertades

estoy cambiándome de fases a escondidas

estoy regado en la misma sobredosis

estoy perdido en las escamas de tu vida

estoy quedándome sin sangre herida

estoy hundido en las palabras sobrehumanas

en que me digas que me crees y no crees nada

¿qué voy a hacer si el calor no se olvida con la piel?

¿qué voy a hacer si el presente distorsiona mi razón?

Estoy perdido en un negro cósmico.

El negro cósmico de Saúl Hernández.

2.4 De besos, apapachos, pasiones y más: el discurso amoroso en las letras del rock mexicano.

Uno de los discursos que se han hecho más populares en todas las épocas y en todos los géneros musicales, ha sido el que se utiliza para llevar a cabo el proceso de seducción de las relaciones de pareja. Este discurso del amor se divide en varias vertientes, por un lado las canciones que sirven como una declaración de un sentimiento a otra persona, las canciones que describen situaciones comunes dentro de las relaciones de pareja como los pleitos o las situaciones en las cuales uno de los implicados en la relación es abandonado por el otro. Con una larga tradición dentro de esta temática, el rock mexicano ofrece su parte a la música popular a fin de enriquecer el acervo de descripciones acerca del cortejo y las relaciones sentimentales en los umbrales del siglo XXI.

2.4.1  Es hora de decir ‘Te Amo’: la declaración amorosa.
¿Quién es la que viene ahí, tan bonita y tan gentil?

¿Quién es la que viene hacia mí?

Es la que esperaba yo

dulce nena de mi amor

en mi vida he visto algo mejor.

(Esa es mi nena, nena

linda y buena nadie

la puede igualar)

Todo está arreglado

ella me ha aceptado

y nos vamos a casar

a casar,

señor cura nos preguntará.

¿Quién es la que viene ahí? de Roberto Parra Sandoval.

Todo comienza con una mirada profunda que se diferencia de las otras miradas porque ésta es solo para ti, sigue la aceleración del pulso sanguíneo, las manos sudorosas, el acercamiento, el ¿quieres ser mi novia?, el siempre difícil momento de debatir las reglas del juego y de ahí, el ritual del amor se empieza a hacer diferente para cada individuo, para cada pareja, ritual que comienza a tomar tantas formas como cabezas pensantes existen. El ritual del amor no es un ritual estático, predeterminado, es un gran monumento que se construye poco a poco y con el mismo número de sacrificios que de recompensas. Decía Neruda: Es bueno, amor, sentirte cerca de mí en la noche, / invisible en tu sueño, seriamente nocturna, / mientras yo desenredo mis preocupaciones / como si fueran redes confundidas.

Pude cerrar los ojos más no pude dejar de verte

y dejar de dormir más no dejar de soñar

puedo callar las voces más no puedo dejar de oírte

puedo dejar de ser pero no puedo dejar de estar

puedo callar mi mente más no puedo callar mi sangre

y puedo ser sincero sin dejar de mentir

puedo quedarme cerca más no puedo dejar de huirte

puedo cambiar mi vida más no puedo cambiarme a mí.

Bésame, hipnotízame

ya no me importa más

róbame el alma, hechízame

bésame, intoxícame

ya no me importa ser

un ser sin alma, atrápame

bésame, idiotizame.

Hipnotízame de Francisco Huidobro.

Las letras del rock mexicano toman de la lírica popular de la música romántica mexicana, (rica en boleros, baladas, valses) toda la forma de las canciones que habrán de servir como instrumentos en el ritual de cortejo. Es aquí donde la tradición del gallo, la serenata a la luz de la luna toma significado y se convierte en una forma de transmitir un sentimiento exteriorizándolo, al mismo tiempo que se advierte a los demás, esto es ‘al otro’, del pacto de exclusividad que se establece con la persona a la cual la declaración amorosa se hace. La declaración lleva consigo un acuerdo tácito de hacer público el romance a fin de evitar la inclusión en esta relación de personas ajenas a los que establecen este pacto.

Pues a mí me vale madre si no fuiste a la escuela

y también me vale madre si tú tienes orzuela,

me vale madre si tienes piojos 

o si por necesitarte tú me sacas los ojos.

(Me vale si eres fiel

me vale si eres virgen

me vale si eres cruel

o si no te distingues 

de una cualquiera)

Pues a mí me vale madre si no tienes modales

o si tienes hemorroides y problemas triviales

porque yo de ti estoy bien enculado

y me vale madre todo lo de tu pasado.

Me vale madre de Cuca.

La declaración amorosa, dentro del discurso letrístico del rock mexicano, se inscribe dentro de la exageración y la promesa. El que declara su amor, está mostrando vulnerabilidad con el otro, de ahí que exagere las cualidades del sentimiento hacia la otra persona. La exageración tiene que ver también con la naturaleza de la declaración amorosa como una pregunta, como una cuestión de la que depende la autoestima del que pregunta, el amor es sufrimiento y el que ama y declara su amor debe de sufrir lo suficiente como para hacerse digno de recibir una respuesta afirmativa a sus intenciones de tener un acercamiento físico y emocional con la otra persona. De ahí que la promesa sea tan importante, porque ésta va a engendrar necesariamente una obligación que en determinado momento perderá parte de su encanto.

Me he enamorado de una chica banda

me he enamorado de su negra piel

pelos pintados flexi botas negras

y es de las morras de la secu veintitrés.

Pelos parados como un penacho

bailes como ritos a Xipe – Totec,

su piel morena chichimeca

pero en el punk ella aún cree.

Yo le dí mi amor en un concierto de Atoxxico,

su padre es de San Juan Chamula 

su madre vino desde Tzintzuntzan 

pero la líder de los sex molcajetes punk
ha nacido en la gran Tenochtitlán.

Yo me le acerqué y sus negros labios besé

y ella solo dijo: ay, ay, ay

ella solo dijo: ay, ay, ay.

La chica banda de Café Tacuba.

Las canciones del rock mexicano que tratan de una declaración amorosa presentan esta situación como algo que se encuentra más allá de la capacidad de comprensión de quien va a oir tal declaración, sea que el escucha se asuma como el declarante o sea que el declarante sea un mudo testigo de la declaración de amor de una persona hacia otra. El grado de exageración que alcanzan las canciones rayan en la melcochez, en lo cursi, en lo romántico a fuerza de inyecciones intravenosas de telenovelas diarias y películas de Marga López, en la siempre intrascendente promesa de fidelidad y abnegación que se pone en duda en el primer momento en que el pacto se rompe sin remedio.

No sabes cómo te deseo

no sabes cómo te he soñado

si tú supieras que me muero

por tu amor y por tus labios

Si tú supieras que soy sincero

yo soy derecho y no te fallo

si tú supieras lo que te quiero

podría darte todo hasta mis ojos.

Pero tú ya tienes otro

un tipo frío y aburrido

un tonto que es un reprimido,

eso no te pega a ti, no te va.

(Oye mi amor, no me digas que no

y vamos juntando las almas

oye mi amor no me digas que no

y vamos juntando los cuerpos)

Oye mi amor de Fernando Olvera.

Las melodías que acompañan las letras de la declaración amorosa suelen ser lentas, repeticiones desmedidas de compases que se pretenden evocadores hasta rayar algunas veces en el ridículo, la declaración se presenta como el gran acontecimiento, como el recibimiento de la promesa que augura, tal vez, un acercamiento sexual. Las canciones de declaración amorosa buscan el cachondeo, la mirada perdida, el suspiro extraviado, buscan los síntomas que identifican a los enamorados para ahí encauzar sus fuerzas. Por lo regular estas letras tienen implicaciones que insinúan intenciones sexuales, pero en las cuales el amor, como concepto abstracto y multidimensional, polisémico, libreinterpretativo, encuentra razón de ser lo único.

Solos, éramos un par de solos,

y yo como cualquiera que busca una chica como tú.

Contigo cualquier momento a solas puede ser toda una aventura,

es dibujarte en mi piel;

y sentir de ti un beso intenso.

(Dame un poco de tiempo

para saber si entiendo,

dame un poco de tiempo

porque creo que esto 

debe ser el paraíso)

Sin reservas, sin inhibiciones ni prejuicios,

navegando por la humedad de tu olor a niña;

y sentir de ti un  beso intenso.

Porque hemos compartido tantos sueños,

Tanto que hoy, soy parte de ti,

¿por qué esta noche no es eterna

y renunciamos al mundo exterior?

Dame un poco de tiempo de Coda.

2.4.2 De abandonados, sufridos y crucificados: el discurso del rechazo. 
¿Dónde estabas en los malos tiempos?

Cuando ni gritando conseguí hacerme oír la voz,

¿Dónde estabas? Dímelo.

Como el resto olvidas con facilidad.

Ciento treinta noches recordé tu cara de ángel

ciento treinta días lamenté no poder oír tu voz,

¿dónde estabas? Dímelo.

Ahora es fácil, todo es fácil

me basta un susurro,

para que de mi mano comáis 

como haría un perro fiel

¿dónde estabas?.

¿Dónde estabas? de Rafael Sánchez.

El rock mexicano confirma la categoría socio-romántica del abandonado. Ser unidimensional y harto estereotipado que repta entre las imágenes de borracheras de cantina y farras en cabarets de mala muerte buscando el motivo de su temor edípico. El abandonado parece no tener conciencia de su soledad, o estar demasiado consciente de ella, de tal manera que busca la compañía de manera inmediata y sin reparar en las consecuencias que esto pueda tener. El abandonado es ante todo víctima, y esa situación es la que lo redime y lo justifica.

Perdí mis manos por querer tocarte siempre

perdí los brazos por creer que siempre estarías ahí

o lo viví o lo soñé, o lo viví o lo viví.

Perdí mis piernas por andar sobre tus pasos

y en el fracaso me quedé y nunca más me iré

¿por qué cada vez que te alejas me dejas desangrar?

¿por qué cada vez que te largas me arrancas, me descarnas?

No, ya no hay más, ya no hay más

ya cortaste mis brazos, mis piernas y ya no doy más

ya no hay más,

ya mi carne se encuentra contigo en otro lugar,

perdí la forma de poder acariciarte

sólo la boca me quedó para llamarte

sálvame, no me dejes desangrar

ya no queda más, no me dejes sangrar.

La balada de Cuca.

El abandonado es el sacrificado, el crucificado en las estacas del amor no correspondido. De hecho la figura del abandonado acompaña al individuo asumido como tal aún antes de la acción misma de abandono. El mexicano, dentro de su imaginería del héroe romántico se asume como abandonado desde un principio. El abandonado es el derrotado, no importa el lugar en donde la derrota se lleve a cabo, puede ser en la acción misma del cortejo o aún antes, el abandonado lo es en tanto se cree derrotado de antemano. Siempre sospecha la traición, como figura trágica del teatro clásico, sabe cual es su destino sin pretender cambiarlo, sino antes regocijarse en él.

Mala mujer, sin corazón, sin sentimiento,

vas a querer, todo mi amor y mi dinero,

me haces caer con ese andar de gata,

dame la paz no seas ingrata.

Mala mujer si no me matas yo me muero,

me haces perder, con tu baraja yo no juego,

dime por qué hablas a mis espaldas,

 por qué será, dime la causa.

No te hagas guajira, gozas la mentira,

este mundo gira, gira y no termina.

Vienes aquí con actitudes de princesa,

dueña de ti y sin que nadie te detenga,

eres así pero te cuidas la apariencia

me voy sin ti, no me entretengas.

Mala mujer de Antonio Márquez.

La característica de origen del abandonado es el sufrimiento, para el abandonado no valen las excusas, las promesas, las acciones, él se sabe traicionado, engañado, humillado. Sin embargo, es precisamente esa humillación la que lo ensalza, la que lo hace sentir superior a los demás, él es el apóstol del sufrimiento. El abandonado ama de una forma diferente, extraña, no ama a la que lo deja, a la que lo rechaza, ama el sufrimiento que ese rechazo o ese abandono pueda otorgarle. El abandonado sufre y goza de la impresión que en los demás causa su sufrimiento, busca de manera enfermiza el consuelo, la consideración. El abandonado es, siendo un poco exagerado, la última encarnación del héroe romántico del siglo XX, encarnación que se vuelve parodia ridícula de una concepción del amor casi perdida.

Ingrata, no me digas que me quieres

no me digas que me adoras, 

que me amas, que me extrañas,

que ya no te creo nada.

Ingrata, que no ves que estoy sufriendo

por favor hoy no me digas 

que por mí te estás muriendo,

que tus lágrimas son falsas.

Ingrata, no me digas que me adoras

se te nota que en tus labios

 ya no hay nada que tú puedas 

ofrecer a esta boca.

Por eso ahora, yo sé que veniste

porque te acuerdas de mi cariño,

por eso ahora que estoy tan triste

no quiero que nadie me mire sufrir.

Ingrata, no me digas que me quieres

tú desprecias mis palabras y mis besos

los que alguna vez hicieron que soñaras.

La ingrata de Café Tacuba.

El abandonado, dentro de las letras del rock mexicano, confronta a su pareja reclamando el desamor, reclamando el rechazo. Sabiéndose víctima, el abandonado se refugia en su propio sufrimiento, se empapa de lágrimas y mocos para salir empapado de una aureola trágica que le confiere un cierto aire de respetabilidad. El abandonado, nunca es el cornudo en tanto que no enfrenta otra ofensa más que el abandono mismo, el cornudo sufre por una traición de la que es ignorante en tanto el abandonado se regocija en ese tener la razón de su presagio de la traición. El cornudo es ignorante y sufre, el abandonado sabe y se regocija de ello.

 Me cae que no me quieres, me cae que no te creo,

me cae que tú prefieres los besos de verdad.

Me cae que me olvidaste, me cae que te recuerdo

me cae que ayer llamaste nomás para colgar.

Me cae que no te adoro, me cae que estás mintiendo,

me cae que nunca lloro pero quiero llorar.

Me cae que estoy tan loco, me cae que no te entiendo

que cae que tú tampoco me puedes olvidar.

Me cae que mis pasiones no duelen como muelas

me cae que tus cortones me va a asesinar.

Me cae que por amores tú nunca te flagelas

me cae que cuando llores hasta vas a rezar.

Me cae de La Lupita.

El abandonado es José Alfredo Jiménez, es Pedro Infante, es Jorge Negrete, es Vicente Fernández, es el galán telenovelero, el único al cual le es dado el don de la lágrima para que nos conmueva sin ser tachado de marica. El abandonado es el borracho al que todos se sienten en la obligación de pagar su borrachera, es el ‘ojalá a mí no me pase’. El abandonado es encarnación sola de sí mismo y parodia repetida de la misma causa y el mismo sufrimiento que espera, sin embargo el momento de la venganza. El abandonado llora, el abandonado, gime, el abandonado canta: Yo sé bien que estoy afuera / pero el día en que yo me muera / sé que tendrás que llorar(...) Con dinero y sin dinero / hago siempre lo que quiero / y mi palabra es la ley / no tengo trono ni reina / ni nadie que me comprenda / pero sigo siendo el rey.

Otra vez camino sin dirección

acompañado por la inmensidad 

de otra noche fría y gris,

y la luna que llena el crepúsculo

me baña en matices de nostalgia

al reflejar tu rostro;

me siento tan triste amor,

tan infeliz, tan lleno de ansiedad,

no sé que nos separó

y cómo negarle a mi corazón:

(Que aún te amo,

que aún te extraño,

los días sin ti son como morir,

aún te amo.)

¿Dónde estás? No quiero perderte,

no sé si piensas en mí como yo en ti,

me haces tanta falta;

¿qué vale el orgullo si me siento así?,

si eres gran parte de mí;

¿Dónde se supone que debo ocultar 

el dolor que llevo aquí?...

Aún de Coda

2.5 Soundtracks literarios incidentales: la literatura en las letras del rock mexicano.

	En tales ocasiones, no podía evitar la idea de que María representaba la más sutil y atroz de las comedias y de que yo era, entre sus manos, como un ingenuo chiquillo al que se engañaba con cuentos fáciles para que coma o duerma. A veces me acometía un frenético pudor, corría a vestirme y luego me lanzaba a la calle, a tomar el fresco y a rumiar mis dudas y aprensiones. Otros días, en cambio, mi reacción era positiva y brutal: me echaba sobre ella, le agarraba los brazos como tenazas, se los retorcía y le clavaba la mirada en sus ojos, tratando de forzarle garantías de amor, de verdadero amor.

Fragmento de El túnel  de Ernesto Sábato.

	Un niño juega solo en el laboratorio, trae una aguja,

y un   pájaro atrapado en su otra mano inocente, aterrorizado,

pincha en sus ojos una luna firme,

ciego de dolor en su vuelo torpe

los  ojos sin ojos, 

la casa estaba llena de secretos y el incendio parecía extraño.

Amo los detalles, odio generalidades, 

triste  como un loco,

sus ojos son la mezcla de pecado y santidades, 

del infierno exquisito y malo cielo,

te podría matar solo por celos, 

te podría matar  solo por celos.

Sábato  de Flavio Cianciarulo.



El papel que la literatura juega en el proceso de creación de la lírica del rock en español tiene un arraigo innegable, si bien la literatura latinoamericana y en especial lo que dio en llamarse el ‘boom latinoamericano’ ocupan un lugar importante, textos de otra naturaleza han alcanzado el status de objetos de inspiración para muchos letristas de nuestro rock. La literatura, cubriendo la extensión que va de la poesía al ensayo político o filosófico, se transforma lentamente en otra cosa, en un soundtrack de la vida cotidiana actual que escapa de las bocinas del autoéstereo, de la grabadora casera o de los audífonos hipersofisticados de los aparatos de reproducción personal.

	Los objetos no deberían tocar, puesto que no viven. Uno los usa, los pone en su sitio, vive entre ellos; son útiles, nada más. Y a mí me tocan; es insoportable. Tengo miedo de entrar en contacto con ellos como si fueran animales vivos.

Ahora veo; recuerdo mejor lo que sentí el otro día, a la orilla del mar, cuando tenía el guijarro. Era una especie de repugnancia dulzona. ¡Qué desagradable era! Y procedía del guijarro, estoy seguro; pasaba del guijarro a mis manos. Sí, es eso, es eso; una especie de náusea en las manos.

Fragmento de La Náusea  de Jean Paul Sartre.

	Si pudiera dejar de pensar, aunque me quede, 

aunque me acurruque en silencio en un rincón no me olvidaré. Estaré allí, pesaré  sobre el piso.

Soy, soy, existo, pienso luego soy; soy porque pienso, ¿porqué pienso?  No quiero pensar, soy porque pienso que no quiero ser , pienso que... porque...¡puf!

La existencia es blanda y rueda y se zarandea, yo me zarandeo, soy, la existencia es una caída acabada, no caerá, caerá, no caerá, caerá, 

la  existencia es una imperfección...

Labios mojados  de Jean Paul Sartre.



De la interpretación personal de mensajes filosóficos del existencialismo por ejemplo, a la síntesis de una historia literaria novelada en unas cuantas líneas existen caminos afines, pero intereses diferentes. Aunque variados grupos utilizan la referencia literaria como una forma de construirse una imagen que acerque la naturaleza popular del rock a la torre de Babel que es el universo de la literatura, existen grupos que en vez de crear una cierta complicidad en torno a la obra creada a partir de la obra literaria crean un obstáculo originado en la incompatibilidad del discurso creado y la cultura promedio de su público potencial. Esto es, el código de referencias literarias utilizadas para crear el producto musical chocan de manera estrepitosa con la ignorancia de los escuchas acostumbrados a un discurso que se origina en la misma propuesta del grupo y no en influencias externas como lo sería la literatura.

	Jugaba en la plaza Ajusco y una parte de mí razonaba: ¿Cómo puedes haberte enamorado de Mariana si sólo  la has visto una vez y por su edad podría ser tu madre? Es idiota y ridículo porque no hay ninguna posibilidad de que te corresponda. Pero otra parte, la más fuerte, no escuchaba razones: únicamente repetía su nombre como si el pronunciarlo fuera a acercarla. El lunes resultó peor. Jim dijo: Le caíste muy bien a Mariana. Le gusta que seamos amigos. Pensé: entonces me registra, se fijó en mí, se dio cuenta –un poco, cuando menos un poco- de en qué forma me ha impresionado (...)

Mariana se había convertido en mi obsesión. Por alto que esté el cielo en el mundo, por hondo que sea el mar profundo...

Fragmento de Las batallas en el desierto  de José Emilio Pacheco.

	Oye Carlos, por qué tuviste que salirte de la escuela esta mañana.

Oye Carlos, por qué tuviste que decirle que la amabas a Mariana.

En la escuela se corrió el rumor y en tu clase todo mundo se enteró.

Y en tu casa mamá te preguntó si acaso fue tu hermano quien te indujo.

O peor aún, fue Mariana, sí, fue ella quien te lo propuso.

Papá dijo “este niño no es normal, será mejor llevarlo al hospital”.

Por alto que esté el cielo en el mundo,

por  hondo que sea el mar profundo,

no habrá una barrera en el mundo,

que mi amor profundo no rompa por ti...

Las batallas  de Café Tacuba.



Si bien una parte de esos intentos de transportar la esencia de la obra literaria al lenguaje del rock tienen que ver con una afirmación de lo ‘mexicano’, es cierto que las referencias literarias varían de nacionalidad y de naturaleza. Aún cuando muchas de estas letras se quieren relacionar con manifestaciones culturales de distinta naturaleza (Una canción para Louis  de Santa Sabina fue relacionada en  primer momento con la película del mismo nombre dirigida por Neil Jordan, cuando el origen en realidad, y como lo aclara la autora Adriana Díaz Enciso, se encuentra en la obra literaria de Anne Rice) la obra literaria prevalece por sobre la relación que se le quiera hacer. Sin embargo, existen letras en las que se llega a la obra literaria por intermediación de otra obra musical (La Dosis llega a Cien años de soledad de Gabriel García Márquez por intermedio de la canción compuesta por Oscar Chávez, Los Estrambóticos llegan a Espergencia  de César Vallejo por intermedio de Chava Flores y así hasta el infinito). La obra literaria, a pesar de hablar por sí misma encuentra en otros medios la relación perfecta para darse a conocer a un público no tan habituado a la lectura como disciplina de vida.

	Un atardecer, un vampiro se levanta y se da cuenta de lo que ha temido quizás durante décadas: simplemente no quiere vivir más. Que cualquier estilo o moda o forma de existencia que le hiciera atractiva la inmortalidad ha desaparecido de la faz de la tierra. Y no queda nada que ofrezca la libertad de la desesperación, con la excepción del acto de matar. Y el  vampiro sale a morir. Nadie encontrará sus restos. Nadie sabrá que ha desaparecido. Y muy a menudo, nadie a su alrededor –en caso de que aún busque la compañía de otros vampiros-, nadie sabrá que él está desesperado. Habrá dejado de hablar de él o de cualquier otra cosa hace mucho tiempo. Desaparecerá.

Fragmento de Entrevista con el vampiro de Anne Rice.

	¿Cuál es la orilla de la vida humana?

¿Por qué se quiebra por la sed de sangre?

¿Quién me ha ordenado gobernar la noche con esta eternidad a cuestas?

Yo iba a morir en el temor divino pero  él quería la savia de mis venas

No sé vivir y sé que soy un ángel abandonado a su soberbia

Mi maldición: andar sin luz, soñar el sol

Nocturno dios no hay más credo para mí

Nocturno dios, piedad: déjame morir

Rojo elixir en mi boca

Vida eterna y Dios duerme

Déjame beberte

Sufro sed de saber

Por qué estoy aterrada...

Fragmento de  Una canción para Louis  de Adriana Díaz Enciso.



Podemos encontrar también a escritores profesionales que se acercan a los grupos de rock para componer letras que se diferencian de la demás producción letrística en general por su calidad y la abstracción utilizada al transportar al sonido toda la estructura de la poesía. Escritores y escritoras que manejan con soltura la palabra y la hacen introducirse por caminos cada vez más sofisticados, complejos y por lo mismo interesantes. Resalta el trabajo, por ejemplo, de Adriana Díaz Enciso con Santa Sabina, la escritora ha venido a darle al grupo una personalidad distinta, hablando de la lírica del grupo, a la que tenían en un principio, la mística que imprimió a este grupo musical se aprecia de manera importante en los dos últimos discos de estudio de la banda, Símbolos y Babel, en donde la poesía se pasea como por su casa.
	Pero la conmoción que causó aquel episodio fue eclipsado esa misma tarde por un espectáculo mucho más impactante, de imborrable memoria, cuando unos alumnos rezagados descubrieron el cuerpo de Greta colgando de uno de los aros de basket-ball. A sus pies yacía la bata verde del internado, sucia y rota, y su desnudez lucía una belleza lánguida, su piel brillando con un fulgor dorado bajo la amorosa luz del atardecer; una belleza escalofriante y perturbadora, quizá porque la muerte la había vuelto inalcanzable. Su cabello pajizo y hecho nudos le cubría el rostro, ocultando de sus ojos un mundo hueco, aburrido y hostil que ya no quería ver, ahora que la fuerza del deseo había logrado entregarle el espejo deslumbrante y puro de su soledad.

Fragmento de Historia de un basilisco de Adriana Díaz Enciso.

	Lluvia  sobre  la ciudad,

moja tristes corazones

tienen prisa por llegar al centro de su soledad,

yo sonrío, los miro correr,

una voz dentro de mí

es aliada de la lluvia

cuando yo lo escuche más podrás voltear en el cristal,

esa risa caerá en mí.

Únete dentro de mí, que no cree en la muerte ni el final,

Su locura lo puede salvar, 

Únete dentro de mí, en el otro lado de mi mente,

Sed de aire lo puede salvar...

El ángel de Adriana Díaz Enciso.



Temas que se vuelven obsesión como el suicidio o la contemplación pasiva de la muerte encuentran terreno fértil en los acordes de las guitarras eléctricas y en las voces, privilegiadas o falseadas, de los grupos de rock. Temas en donde se hace presente lsa preocupación generacional acerca del ‘no futuro’ y lo que se ha dado a conocer como ‘Generación X’. En la búsqueda constante de la referencia literaria, los grupos intentan otorgar a su discurso la solemnidad que el tema pueda darle al discurso musical de la banda, esto es, mientras algunos grupos identificados como ‘oscuros’ buscan sus referencias en la literatura gótica o de terror, otros, identificados en el rubro de ‘música latina o del Tercer Mundo’ buscan sus referencias en la literatura del realismo mágico o en el ensayo sociológico de la pobreza.

	 En otra ocasión llegaron una mujer tan gorda que cuatro indios tenían que llevarla cargada en un mecedor, y una mulata adolescente de aspecto desamparado que la protegía del sol con un paraguas... Dos años antes, muy lejos de allí, la muchacha se había quedado dormida sin apagar la vela y había despertado cercada por el fuego. La casa donde vivía con la abuela que la había creado quedó reducida a cenizas. Desde entonces la abuela la llevaba de pueblo en pueblo, acostándola por veinte centavos, para pagarse el valor de la casa incendiada. Según los cálculos de la muchacha, topdavía le faltaban unos diez años de setenta hombres por noche, porque tenía que pagar además los gastos de viaje de alimentación de ambas y el sueldo de los indios que cargaban el mecedor...

Pasaje de Cien años de soledad  de Gabiel García Márquez,  en donde surge la Historia de la cándida Eréndira y su abuela desalmada.

	A todas llaman igual pero tu eres especial,

eres reina también por el día,

es la noche tu lugar, una esquina tu portal y la luna tu hada madrina,

y cuando te echas a andar llevas contigo un altar,

al que siempre rezas a escondidas,

y quisieras escapar a algún lejano lugar,

donde puedas vivir otra vida,

voy a comprar amor, voy a comprártelo,

óyeme mi reina 

dime cuánto cuesta el viaje...

Eréndira de La Lupita.



Así es como numerosos escritores mexicanos y extranjeros se avientan sus palomazos literarios en las letras del rock nacional de manera voluntaria o sin haber vislumbrado esa posibilidad en toda su vida. Un recuento superficial y subjetivo atenido a los caprichos de la memoria traería a escritores que, o bien han participado aportando sus textos o bien son músicos-escritores, esto es, que participan activamente en algún grupo musical además de desarrollarse en otros ámbitos como el periodismo o la literatura. Escritores como Efraín Huerta, José Joaquín Blanco, Armando Vega-Gil, José Luis Paredes Pacho, Carlos Monsiváis, Juan José Calatayud, Octavio Paz, Germán Listz Arzubide, José Cruz, Federico Arana, José Agustín, Jordi Soler, Juan Rulfo, Eduardo Galeano y un largo etcétera.

	Todas las canciones son iguales: cuentos de hadas del amor, ensoñaciones cursis y delirantes del sentimiento y del erotismo, pero hay canciones 'más iguales' que otras: las que imponen un modelo, al grado de que cientos y cientos de canciones se dedicarán a igualarlas. La vida, por desgracia, no es una canción, pero hay que vivirla lo fuera, por lo menos cuando la tristeza, la ira, la miseria o la desesperación urbanas llegan al colmo, y nada nos separa del suicidio sino el no poseer una pistola (y tampoco saber usarla) y el espejismo, preferentemente acompañado de una copa, de que la vida podría ser una canción.

Fragmento de Cuentos rosas para una ciudad triste de José Joaquín Blanco.

	Las navajas sí, pero hieren.

Los ríos sí, pero... mojan.

Los ácidos sí, pero manchan.

Las drogas sí, pero entumen.

Las pistolas son ilícitas.

Con la horca uno saca la lengua.

El gas sí, pero huele feo.

Mejor hacerse a la idea de... vivir.

El suicida de José Joaquín Blanco.




2.6 Entre el fusil y la recreación: los covers.
Que alguien me diga si ha visto a mi esposo

preguntaba la doña

se llama Ernesto y tiene cuarenta años,

trabaja de peón en un negocio de autos

llevaba camisa oscura y pantalón claro

salió de noche y no ha regresado

y yo no sé ya que pensar

pues esto antes no me había pasado.

Llevo tres días buscando a mi hermana

se llama Altagracia igual que la abuela

salió del trabajo para la escuela

llevaba puestos jeans y una camisa blanca,

no ha sido el novio el tipo está en su casa

no saben de ella en la policía ni en el hospital...

Desapariciones de Rubén Blades.

Una de las formas más comunes de expresión a lo largo de todos lo tiempos en que el rock ha existido es el cover, la traducción literal de esta palabra no nos diría nada, el significado hay que buscarlo en el pretexto argumentado para utilizarlo. Un cover  es una reinterpretación de algo ya existente, una versión que tiene como común denominador una sola base, ya sea esta letrística o musical. Esto es, un cover es la canción resultante de una canción que no es original pero a la cual se le han otorgado características que la diferencian de la versión original. El rock a nivel internacional está plagado de reinterpretaciones de canciones populares o clásicas (tocadas hasta la inifinitud), el ejemplo claro de esto es la imagen de Jimi Hendrix interpretando según él y su guitarra el himno de los Estados Unidos de Norteamérica.

Cómo te extraño mi amor por qué será

me falta todo en la vida si no estás

cómo te extraño mi amor que puedo hacer

te extraño tanto que voy a enloquecer

a veces pienso que tú ya no vendrás

pero te quiero y te tengo que esperar

es el destino me lleva hasta el final

donde algún día mi amor te encontrará.

(Ay amor divino, pronto tienes que volver a mí)

Cómo te extraño mi amor de Leo Dan.

En el rock mexicano existe una gran euforia acerca de la realización de covers, pensados en un momento como pequeños homenajes a las canciones originales, esto se fue convirtiendo en una moda redituable que tenía gran aceptación en las tiendas. El rock mexicano hace covers de diversas manifestaciones artísticas y con diferentes grados de asimilación del mensaje original, así es como de un huapango veracruzano se va a los extremos con un cover de un mismo grupo de rock mexicano. Las recopilaciones no tardaron en aparecer.

Está cayendo la noche 

el sol se está apagando otra vez

quiero subirme a un coche 

y hacerlo todo de una vez

no me puedo detener, 

me estoy volviendo loco y yo sí se por qué

parecemos monitos de un cómic antiguo

parecemos monitos de un cómic antiguo muy antiguo.

Monitos de Leoncio Lara.

La gran sorpresa en el ámbito de los covers lo da Café Tacuba que en un afán lúdico recrean canciones que tienen poco que ver entre sí pero que resultan un gran éxito de ventas. La fiebre de realizar covers se extendió hasta llegar a verdaderas obras de arte por un lado y engendros abominables por otro. Lo que se inició como un juego dirigido a homenajear a diversos artistas (el homenaje de diversos rockeros mexicanos a Jim Morrison en la película de Alberto Cortés, Ciudad de ciegos (1990), al interpretar The end; el homenaje de Resorte a Bob Marley con Exodus; el homenaje de Cuca nuevamente a Los Doors con Break on through; el homenaje de Tijuana NO a The Clash con Spanish Bombs; el homenaje de Real de Catorce a Papa John Creach con Esta noche y un largo etcétera) se convirtió de pronto en una efímera mina de oro que los casas disqueras quisieron aprovechar en toda su extensión.

Hay azules, hay amarillos, hay cuambiamberas

 en el túnel de las voces que exhalan los femeninos derroches

hay oscuridad, hay azules, hay amarillos, hay noviembre, hay oscuridad.

Esperó toda la noche la noche pero nunca amaneció

desesperada voló por los cielos y en esta avenida cayó

así, ya sin más ni menos abriéndose de capa la cubrió,

el eco de la risa de las doce,

por una ventana entra el Diablo por la otra sale Dios,

y alúmbrenme bien la montaña que voy subiendo tenaz

y rece si no llegara que llegaré a gritar:

This is the end, my oldie friend, (bien)

This is the end, and only end my friend

Hay azules, hay amarillos, hay cumbiamberas, hay noche,

ilusiones en incursiones van penetrando la noche.

The end de Jim Morrison.

La fiebre que Avalancha de éxitos el tercer disco de Café Tacuba levantó en la crítica discográfica en 1997
  originó toda una producción de ‘recopilaciones’ y discos completos de covers. Polygram sacó su Homenaje a Queen en donde grupos como Molotov, Fobia, El General, La ley, La Unión, Illya Kuryaki and the Valderramas y otros homenajean a Freddie Mercury y compañía. Poco después salió la recopilación homenaje para The Police con más rockeros latinoamericanos. En México, La dosis lanzó Radio Acapulco, un disco mal visto por la crítica pero que mostraba una buena reinterpretación de temas clásicos del arrabal cuyas versiones originales provenían de gente como Rubén Blades (Pedro Navajas) o La Sonora Santanera (Luces de Nueva York) por ejemplo. Ya en 1998 la disquera independiente Opción Sónica saludó la segunda mitad del año con TRI-buto un homenaje para el TRI en voces de los grupos alternativos más conocidos en ese momento, mientras BMG no se quedaba atrás y lanzó en 1998 un disco de covers de ¡José José!.

Spanish songs in Andalucía

the shooting sites in the days of ’39

oh, please leave the ventana open
Federico Lorca is dead and gone

bullet holes in the cementery walls

the black car of the guardia civil

spanish bombs on the Costa Rica

I’m flying on a dc – 10 tonigth

(Spanish bombs yo te quiero infinito, yo te quiero, oh mi corazón.

Spanish bombs yo te quiero infinito, yo te quiero, oh mi corazón.) 

Spanish boms de The Clash.

Es así como los covers se vuelven opciones de creación o de recuperación económica según las intenciones de los creadores de tales reinterpretaciones. Los covers son una forma de homenajear a músicos que ya no se encuentran vivos pero que su obra sigue vigente, a músicos que a pesar de seguir con vida se han convertido en clásicos del género, o simplemente en una forma de utilizar el tiempo y el talento de manera creativa. Lo que realmente vuelve novedoso y original a un cover es el estilo del grupo dentro de la interpretación que le dé a la canción. Como ejemplo de lo anterior podemos mencionar el excelente cover que Molotov realiza a la canción clásica de Queen, Rapsodia bohemia, que los raperos rebautizan como Rap, Soda y Bohemia, y en el cual hacen alarde de una excelente disposición para romper los moldes y asombrarnos con su original versión. Mientras los covers sirvan para afirmar el estilo de los grupos y no como una repetición insabora, incolora, insensible, de la canción original, esta forma de crear música será válida y siempre interesante.

Querida, cada momento de mi vida

yo pienso en ti más cada día,

mira mi soledad, mira mi soledad 

que no me sienta nada bien.

Querida, no me ha sanado bien la herida

te extraño y lloro cada día

mira mi soledad, mira mi soledad 

que no me sienta nada bien, oh ven ya.

Querida, piensa en mí solo un momento y ven

date cuenta de que el tiempo es cruel 

y lo he pasado yo sin ti.

Querida, hazlo por quien más quieras tú

yo quiero ver de nuevo luz

en toda mi casa.

Querida de Juan Gabriel.

2.7  La canción de los marranos: el discurso de la ecología.

No te vayas a la playa que el Caribe está muy raro

no hay veleros ni hombres rana, bañistas ni marineros.

(Caribe atómico)

No te bañes en sus aguas tiene espumas sospechosas

solo nada el pez plutonio entre las olas de acero y plata.

(Caribe atómico)

Mayday mayday

guardacostas advierten no hacerse a la mar.

Mayday mayday

puedes pescarte un virus tropical.

Soplan vientos pestilentes sobre su arena caliente

el mar brilla radiactivo, es un caldo de cultivo.

(Caribe atómico)

Del lugar paradisíaco de romance y aventura

solo queda un mar muerto vertedero de basura.

Caribe atómico de Héctor Buitrago.

El rock mexicano ha encontrado una de sus inspiraciones en la relación existente entre el medio ambiente y la destrucción que a ultranza se hace de éste. Esta defensa que se hace en contra de la destrucción del planeta encuentra vértices interesantes en tanto no es una defensa militante o partidista. La defensa de la ecología siempre ha suscitado una respuesta entusiasta de parte de los rockeros mexicanos. Aún y cuando esa respuesta ha sido otorgada, el rock mexicano no tenía los medios económicos ni de infraestructura como para plantear una gran convocatoria o una respuesta del gran público, esto es, una manifestación de gran envergadura por parte de la opinión pública que por lo regular se ha mostrado indiferente para con estos temas. A fines de los ochenta y en los albores de la década de los noventa la lucha en contra del funcionamiento de la planta nucleoeléctrica de Laguna Verde encontró en noveles promotores de grupos de rock y en los grupos de rock mismo una especie de bandera más por la cual luchar. Recuérdese con respecto a esto la manifestación realizada el 23 de abril de 1989 llamada Festival de Rock Contra la Planta Nucleoeléctrica de Laguna Verde
, en donde tocó por única vez en público uno de los grupos que se convertirían en mito en el ámbito rocanrolero mexicano: Flema Seca, conformado por varios de los mejores músicos que se encontrarían después disgregados por diferentes grupos: a saber, Saúl Hernández (de Insólitas Imágenes de Aurora, Caifanes y Jaguares en tiempos distintos obviamente), Alfonsó André (igual que el anterior además de La Barranca), Francisco Huidobro (cerebro indiscutible de Fobia), Pablo Valero y Alfonso Figueroa (Psicotrópicos y Santa Sabina) y Eulalio Cervantes Galarza (a) Sax (de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio).

Nosotros somos los marranos

nos divertimos como enanos

nosotros somos los cochinos

nos divertimos como chinos.

Hay que acabar con esta tierra

desde la playa hasta la sierra

hay que acabar con el ambiente 

para que vean lo que se siente.

Hay que acabar con las especies

con las aves y con los peces

que ya no quede nada vivo

el bosque es nuestro enemigo.

Nosotros somos los marranos.

Nosotros somos los marranos de Julio Haro.

Aquella tocada nos puede dar una idea acerca de lo que estamos hablando, a partir de ese momento, las manifestaciones a favor de la ecología se demostraron de manera diferente, por un lado la demagógica versión impuesta por los chavos de Maná, por ejemplo, mientras en el lado opuesto la ácida ironía de El Personal de Julio Haro que con su clásico Nosotros somos los marranos mostraba el lado lúdico y la protesta en contra de los ecologistas de escritorio y coche con chofer, canción que como afirman Naief Yehya y Rogelio Villarreal, “constituye una excelente burla del ecologismo mamón y chato, de la solemnidad lacrimógena e insoportable de los estoicos defensores de la naturaleza”.

Cuenta el abuelo que de niño el jugó

entre árboles y risas y alcatraces de color,

recuerda un río transparente y sin olor

donde abundaban peces no sufrían ni un dolor.

Cuenta el abuelo de un cielo muy azul

en donde voló papalotes que él mismo construyó

el tiempo pasó y nuestro viejo ya murió

y hoy me pregunté después de tanta destrucción

¿dónde diablos jugarán los pobres niños?

¿en dónde jugarán?

se está pudriendo el mundo, ya no hay lugar.

La tierra está a punto de partirse en dos

el cielo ya se ha roto, ya se ha roto en llanto gris

la mar vomita ríos de aceite sin cesar.

¿Dónde jugarán los niños? de Fernando Olvera.

De los grupos que se han visto más inmiscuidos en la defensa del medio ambiente podemos mencionar a Maná y a Azul Violeta, cada uno dentro de su contexto ha participado en diversas actividades en relación a la preservación del equilibrio ecológico en el planeta. Maná ha aportado fuertes sumas de dinero a la organización internacional Greenpeace además de participar, junto con grupos como La Ley (Chile), Aterciopelados (Colombia), Azul Violeta y cantantes solistas o grupos coreográfico vocales (como se les llama hoy a los grupos de modelos que dizque bailan y dizque cantan) en eventos masivos como el Festival Música por la Tierra que se lleva a cabo anualmente en nuestro país.

¿Cómo es que te vas Salvador de la compañía si todavía

hay mucho verdor?

Si el progreso es nuestro oficio y aún queda por ahí mucho indio que 

no sabe lo que es vivir en una ciudad (como la gente).

Que no ves que eres un puente entre el salvajismo y el modernismo.

Salvador, el ingeniero, salvador de la humanidad,

está muy bien lo que tú piensas pero porque tú no te acuerdas

que la nuestra es una civilización muy avanzada (como dice la gente),

que no ves que nuestra mente no debe tomar en cuenta

ecologistas, indigenistas, retrogradistas y humanistas.

“A mis ingenieros civiles y asociados, 

no crean que no me duele irme de su lado

pero es que yo pienso que ha llegado el tiempo

de darle lugar a los espacios sin cemento,

por eso yo ya me voy, no quiero tener nada que ver

con esa fea relación de acción, construcción, destrucción.

Ay, mis compañeros petroleros mexicanos

no crean que no extraño el olor a óleo puro

pero es que yo pienso que nosotros los humanos

no necesitamos más hidrocarburos.”

Salvador de Café Tacuba.

El Festival Música por la Tierra se realiza anualmente en nuestro país. En un inicio tuvo su primera edición en 1995 en Huatulco donde se desarrolló por otro año para después ir hacia Cancún, sin embargo, cuando se intentó hacer este festival en la Ciudad de México la propuesta fue rechazada. Lo que en un principio se pretendía fuera un evento itinerante tuvo que regresar a su lugar de origen, las playas de Huatulco. En un principio el elenco era tan disparejo que igual se podía encontrar entre los concursantes a Magneto que a Guadalupe Pineda, a Maná que a Eugenia León. Lentamente lo que inició como un evento dirigido a crear conciencia acerca de la destrucción del planeta se convirtió en un alarde de la mercadotecnia y el oportunismo económico. Lo anterior lo comprueba la nota informativa que aparece en la revista Nuestro Rock alrededor del festival de 1997:

Luego de la cancelación del concierto que intentaron hacer en el Palacio de los Deportes hace un par de meses, los organizadores del festival ecologista Música por la Tierra, dieron vida, las noches del 14 y 15 de noviembre, a una edición más de este evento en su sede original, las playas de Huatulco. A juzgar por la asistencia que registró, el festival, que en esta ocasión reunió a la baladista Ely Guerra y los grupos Poncho Kingz, Kerigma y Azul Violeta, el viernes 14; así como a Aurora y la Academia, los colombianos de Ekhymosis, en lo que fue su primera actuación en vivo en nuestro país, La Gusana Ciega y La Lupita, el sábado 15; al parecer cada vez llama menos la atención del público, y por ende tiene, año con año, menor repercusión en las conciencias de los que oyen de él o asisten como público.

La Ciudad de los Palacios

va dejando paso al alba

se va perdiendo la calma 

para cuando el sol asoma

todo el esplendor decrece 

la gente en las calles toma

Catedral desaparece 

entre smog y caca de paloma.

Madrigal de Café Tacuba.

Así es como la ecología dentro del rock mexicano se va formando una imagen difusa. Imagen que va de los extremos de querer vender boletos para un concierto tomando como pretexto la ecología a una preocupación sincera por este tema. Grupos que no cacarean su posición ecologista o de ‘salvadores del planeta’ como Café Tacuba muestran una clara indignación  alrededor del daño que se le infringe a cada momento al medio ambiente por medio de sus canciones. Canciones que utilizando la ironía o la franca burla ponen en evidencia ese ecologismo de panfleto a que estamos condenados en las declaraciones por igual de la flamante secretaria gubernamental de Medio Ambiente y Ecología como de los diputados que de verde tienen únicamente su forma de hacer política. Las letras del rock mexicano alrededor de los problemas ecológicos del planeta tienen, quizá por un lado demasiada ingenuidad o ácida crudeza, para por otro mostrar desde la ironía y el sarcasmo la inexistencia de una cultura de respeto al medio ambiente en nuestro país. Letras que hablan de construir un mundo nuevo en el que la mano de aquellos que se encargan de destruirlo no pueda introducirse. Un, tal vez, mundo feliz.

Hasta que al fin me llegó después de meses de esperar

por el servicio postal, llegó,

llegó todo hecho bolita, metido en esta cajita gris

llegó mi mundo feliz, al fin,

no se lo presto a nadie y tú no vas a estar ahí

no te voy a dejar jugar en mi mundo feliz.

Voy a ponerle arbolitos y unos cuantos animalitos

y muchas cosas para poder comer

será mejor que en los cuentos, sin fijaciones ni mandamientos,

y tú no vas a estar ahí, y tú no vas a estar ahí,

no se lo presto a nadie, no te voy a dejar entrar en mi mundo feliz.

Mundo feliz de Francisco Huidobro.

2.8 Conclusiones.

Las letras de las canciones de rock no son, por supuesto, todo el rock. Eso lo sabemos todos. El rock es una práctica artística en la que se combinan música, palabras y cuerpos en escena. Pero determinar los modos en que esas tres clases de medios se van mezclando no es fácil.

Claudia Kozak.

Las interpretaciones que surgen de las letras del rock mexicano nos dan diversas cuestiones acerca del origen de las temáticas expuestas, ahí surge una pregunta interesante y por demás reveladora: ¿de dónde surgen las referencias culturales vivenciales que dan origen a las letras del rock mexicano o al rock de cualquier otra parte del mundo?. En cierta medida, el origen de las canciones se encuentra en la experiencia de aquél que la escribe, indistintamente aparece  siempre un personaje dentro de la letra que es el que relata, canta o describe la situación que en la letra de la canción se plasma. Así es como en primera instancia aparece el individuo que transmite un mensaje a través de las palabras convirtiéndose en personaje.

Se diría que tal ‘personaje’ o voz es el rasgo que mejor caracteriza a las letras del rock. (...) En efecto, es considerable la cantidad de letras que se constituyen a partir de una voz que ‘habla’ en primera persona singular. ¿Quién dice yo en esas letras? Evidentemente en el momento de la interpretación musical ese yo sale por la boca de la persona que canta. Pero el yo de la letra de una canción no tiene por qué coincidir con la persona que canta; como toda práctica artística el rock ‘inventa’ sus personajes y sus voces. Es cierto que la mayoría de los temas se producen a partir de la experiencia personal de los autores de las letras, incluso en algunos casos hay referencias biográficas claramente reconocibles; sin embargo, el personaje que habla desde una canción es un ser inexistente construido  por la actividad artística. Es interesante notar que si bien se trata  de un personaje que por lo general habla en singular, desde su individualidad, la práctica rockera lo convierte en algo así como un personaje colectivo a partir del cual tanto los que producen como los que consumen rock se identificarían. El personaje es así una especie de portavoz de esa diferencia propia del rock. El pasaje de un personaje singular a uno colectivo puede pensarse también a partir de  aquellas letras que dirigen su voz a una segunda persona. Se trata de una voz singular que se ofrece para ser compartida por otros. De hecho son esos otros quienes le dan consistencia al yo, un intercambio de voces que pone en marcha formas de identificación y pertenencia en el campo de la cultura juvenil. Al definir su propia identidad este personaje suele acercarse a un tipo de marginalidad social ligada a la locura. El rock, esa práctica que diferencia a los jóvenes, se piensa a sí mismo  más en los márgenes que en el centro, más parcial que totalizador.

Es así como se puede entender el origen de las letras del rock, letras que abordan temáticas que son diametralmente opuestas a las que toca la música eminentemente comercial o de alcance popular masivo (en los primeros se podría contar, por ejemplo, a los grupos y solistas coreográficos vocales tributarios del play back y la promoción sin vergüenza por los medios masivos de comunicación; mientras, en la segunda categoría entrarían, por ejemplo, las manifestaciones que integran la llamada ‘onda grupera’, música de calidad bastante deficiente dirigida a un público nada exigente que utiliza  esta música como fondo del baile o de los rituales de la seducción amorosa). Sin embargo, la pregunta surge de manera espontánea, ¿qué es lo que diferencia a las letras del rock mexicano de las letras de las demás manifestaciones musicales? Evidentemente la intención y el contenido, además de la forma, dentro de ésta la utilización del lenguaje coloquial que utiliza cualquier escucha de esta música tiene una importancia fundamental.

Podría formularse la siguiente pregunta: ¿qué hace que una letra de rock sea precisamente eso, una letra de rock? ¿Ser cantada según un tipo de música? En cierto sentido sí. Sin embargo sabemos que en la actualidad hay muchos tipos de música en el interior de eso que llamamos rock. Aún cuando no aparezca explícitamente en todas las letras, el personaje al que hicimos referencia antes es de gran utilidad en el momento de mostrar por qué una letra puede entrar en la práctica rockera. Además de ese personaje, ¿hay algún tipo particular de lenguaje propio del rock? ¿las palabras de las canciones son las mismas que las de otras prácticas artístico-verbales, por ejemplo, la poesía? ¿O son las palabras que usamos todos los días? En parte el rock usa las palabras de modo bastante similar al uso cotidiano general, en parte su lenguaje pertenece a una jerga –lenguaje de un grupo o sector social- y en parte también cambia los modos habituales de usar las palabras.

Las letras del rock mexicano tienen las características que se han mencionado líneas arriba, presentan sus temas utilizando un lenguaje que, por lo general, es compartido por los escuchas. Esto no es una regla rígida, muchos grupos utilizan el lenguaje de tal manera que sus letras son verdaderos poemas en donde el habla cotidiana desaparece de la misma forma que las estructuras comunes dan lugar a estructuras más elaboradas  estética y auditivamente más agradables (dentro de estos grupos que crean letras más allá de la comprensión del escucha promedio podemos mencionar a Santa Sabina, La Barranca, Sangre Asteka, Caifanes, Oxomaxoma, Consumatum Est, Real de Catorce, Julieta Venegas, La gusana ciega, entre otros).

Las letras del rock mexicano aluden al humor de manera importante, el sarcasmo, la ironía, la burla llana y desnuda son uno de los elementos que sobresalen en todo ese universo de palabras que constituyen las temáticas del rock nacional. Muchos críticos aseguran que una de las partes más débiles para el rock nacional es precisamente la construcción de la parte lírica, esto es cierto pero no general. Si bien existen grupos que tienen deficiencias de composición graves (mayoría arrasante) existen también grupos que a través de sus letras logran transmitir mensajes por demás interesantes y reveladores (minoría esperanzadora). La importancia de las letras del rock mexicano tiene que ver con la permanencia de temas de interés, en el futuro toda esa producción letrística se convertirá en un elemento de referencia a fin de establecer las temáticas que dominaban a la opinión pública joven de fines del segundo milenio de nuestra era.
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